
TERESA DE JESUS y JUAN DE LA CRUZ:
IMAGENES, DEVOCIONES y ORACION VOCAL.

DIRECTRICES Y ESTILOS

Por José Vicente Rodríguez, O.C.D.
Avila

A primera vista alguien pudiera pensar que místicos como Teresa y Juan de la
Cruz no necesitan de las apoyaturas devocionales que precisan otros fieles cristia­
nos. Pero se equivocaría y las noticias históricas se encargan de demostrar lo con­
trario.

Estos santos no se atan a lo sensible, pero no lo desdeñan. Se sirven de las
cosas y también de las imágenes y devocíones para subir a Dios y para tratar con
él; y el Señor acepta ese camino, haciéndoles favores y mercedes a través de esos
nusmos cauces.

Juan de la Cruz y Teresa de Jesús con el corazón en el cielo, pero con los píes
bien puestos en el suelo. Ambos tenían, como buenos cristianos, devoción, es
decir, entrega de su voluntad, de su ser y su quehacer a Dios. Pero ¿tenían devo­
ciones'l ¿Muchas devociones? ¿Pocas? ¿Cuáles?

1. SANTA TERESA DE JESUS

Así, de entrada, parece que nos suenan más las devociones de Teresa de Jesús que
las de Juan de la Cruz. Comencemos, pues, por las de la Santa. Lo primero que
viene a la mente es aquella su sentencia o consigna: "De devociones a bobas nos
libre Dios" I

l. Devoción a la Virgen María

No nos interesa ahora su devoción a nuestra Señora, sin más. Era grandísima,
perseverante y muy tierna 2. Ahora queremos hablar de sus devociones a la Vir­
gen, de su devoción ligada o vinculada a Imágenes particulares que veneró de un
modo especíal, hacia las que tuvo algún gesto SIgnificativo, del que haya queda­
do, por lo mismo, constancia histórica.

! Vida 13, 16.
2 Puede verse 1. VICENTE RODRIGUEZ, Santa Teresa de Jesús y la Virgen María,

Minam 35 (1983) p. 136-139
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Hay que atender a no pocos "gestos marianos" que la caractenzan a lo largo
de su vida y que hablan mejor que miles de págmas:

1) el gesto de elegirse decididamente madre en la persona de la Virgen María,
bajo la advocación e Imagen de Nuestra Señora de la Candad, al perder a su madre
terrena 1, Da inicio así a una etapa de su devoción manana que se prolonga por toda
la vida y que la hace vrvir acogida a la protección maternal de nuestra Señora 4

2) el gesto, "carismático" y estudiado al mismo tiempo, de poner en la silla
prioral a la Virgen María, nuestra Señora de la Clemencia, con las llaves del con­
vento en la mano, en 1571, cuando tuvo que tomar posesión del priorato de La
Encarnación de Avila. Ante la presencia de la Virgen en la silla prioral y de San
José en la silla subpnoral se calmó la borrasca de protestas conocida por la histo­
nas Estaba la Santa sentada a los pies de la Imagen manana en señal de pequeñez
ante ella, ante la Señora, y de servicio a su comunidad, a sus hermanas. Y "cada
noche cuando le traían las llaves de la portería se las entregaba a la dicha ima­
gen'", insistiendo una y otra vez que la Virgen María era la verdadera Pnora que
tenía que gobernarlas. Buscó y consiguió con estos gestos devocionales que lo
que para ella era un hecho: la maternidad y protección de la Virgen sobre su
monasterio, lo fuera también en la apreciación de las demás.

3) el gesto de poner a Nuestra Señora Hilandera en la sala de recreación de
san José de Avila para que asista con las monjas a esos momentos de expansión
en los que, sin perjuicio de la vida fraterna, las dirá "que tengan allí sus ruecas" 7,

Allí sigue la "Señora Hilandera" invitando a todas a recrearse y dando juntamente
con el Señor "gracia a unas para que den recreación a otras" 8

4) el gesto, hecho costumbre, de llevar en su tartana de fundadora algún cuadro,
alguna Imagen de la Señora como compañera de viaje. Una de estas se conserva en
Avila en la sala de recuerdos del convento de la Santa en Avila 9 No menos famosa
fue "Nuestra Señora de las Consolación" que entregó la Madre a sus monjas de
Malagón en 1580 diciéndoles: "Estímenle por ser imagen de quien es" 10

Todavía se conserva en las descalzas de Caravaca la Imagen de la Virgen de la
que habla a pnmeros de diciembre a María de San José II Y ya cuando llega la
hora de enviársela no puede menos de confesar: "Y no hago poco en dar tan pres­
to la Imagen de Nuestra Señora, que me deja grandísima soledad; por eso vuestra
merced remedie con la que me ha de dar para la Pascua, por caridad" 12 En estos
gestos y en otros homologables a éstos, hablando en general, lo mismo que en sus

". Vida t, 7.
4 Vida í , 7: "Aunque se hizo con Simpleza, que me ha valido; porque conocidamente he halla-

do a esta Virgen soberana en cuanto me he encomendado a ella; y, en fin, me ha tornado a sí"
I cfr. EFRÉN-O. STEGGINK, Santa Teresa y su tiempo. Il. 1, Salamanca 1984, p. 329-341.
(, BMC 19, 42: declara María Bautista a quien se lo contó detalladamente la propia santa.
7 Constituciones, n. 26. Se puede ver reproducida la Imagen en Avante con Dio, Alba­

Cuneo 1982, p. 18. Citaremos: Avanti,
B Constituciones. n. 27.
9 Se conserva Juntamente con un Cnsto que llevaba también en sus fundaciones. Fotogra­

fía del Cnsto puede verse en Avanti, p. 132.
10 Avanti, p. 75. Véase, no obstante, TOMAS ALVAREZ. Nuestra Seriara de la Consola­

cián y de Santa Teresa, Minam 32 (1980) p. 237-238.
11 Toledo, 7 de diciembre 1576, n.8: " ... una Imagen de nuestra Señora que las tengo, harto

buena y grande, no vestida"
12 Toledo 16 de diciembre 1576 a Diego Orttz, nA. En el n.3 le habla de prepararle bien el

embalaje: medidas precisas. rapidez, etc., Véase fotografía de la Imagen en Avanti, p. 265.
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escntos no se puede olvidar la condición de carmelita de Teresa de Jesús, ya que,
como es sabido, la ejemplaridad de la Virgen es vista y proyectada, mayormente,
por la fundadora desde la perspectiva de la vocación carmelitana.

2. San José

Es proverbial la devoción de Teresa a San José a quien llama "mi verdadero
padre y señor"!". Como en el caso antenor de la Virgen no se trata de recordar
ahora su devoción Josefina a secas o simplemente, smo su devoción vinculada a
alguna imagen o expresada con algún gesto especial.

En el Proceso de Avila dice una testigo que la madre respetaba "las imágenes
de Dios y del señor san José, haciéndole su fiesta en cada un año con gran vene­
ración y aplauso" 14 Respeto, en este caso, significa también, sin duda, devoción.
Esto sucedía cuando estaba aún en La Encamación de Avila. Otra testigo, la
famosa Ana María Gutiérrez, una de las hijas de "Niczzlás Gutiérrez harto siervo
de Dios" declara: "Tenía grandísima devoción a las Imágenes de San José, al cual
hacía fiesta solemne en cada un año con grandísima veneración" 15

Cuando quiso obedecer al Señor que le había dicho que hiciera, sm falta, el
monasterio de San José y "que a la una puerta nos guardaría él -el santo- y nues­
tra Señora la otra y que Cnsto andaría con nosotras" 16, plasmó por así decir la orden
recibida en dos Imágenes que aún se conservan, después de no pocas penpecias de
guerras y revoluciones. Jerónimo de San José detalla acerca de dichas Imágenes: "La
una de la Virgen Santísima, con su hijo preciosfstmo en los brazos, toda ella dorada,
sin ropaje postizo; la otra, de su glorioso esposo san José, adornado con vestidura y
sombrero en la mano, de seda, y su vara florida; ambas muy devotas, las cuales estu­
Vieron mucho tiempo en aquel puesto defendiendo el convento" 17

Las Imágenes fueron llevadas, corriendo los años, a la casa generalicia de san
Hermenegildo de Madnd (actual parroquia de San José en la calle de Alcalá). Las
Imágenes se encuentran ahora en las madres carmelitas descalzas de santa Ana,
calle General Aranaz. En la guerra civil española se salvaron gracias a la valentía
de una de las monjas; únicamente san José perdió la camisita interior que vestía
que había sido, según tradición, confeccionada por la Santa. También se perdió
la vara de plata rematada en azucenas, siendo sustituida por otra más pobrecita IX

Una de las compañeras de la madre Teresa declara en los Procesos: "Solemni­
zaba mucho las fiestas de Navidad y hacía en ella una procesión por los dormito­
nos con la imagen de nuestra Señora y de san José, de quien era devotísima" 19

Teresa de Jesús, la sobrina de la Santa hablando de la ermita que llaman las mon­
jas de san José Ermita de Nararet, declaraba en 1610: "Hizo una ermita en este

1.1 Vida 33, 12.
14 BMC 19, 378.
15 BMC 19,449.
16 Vida 32,11.
17 Historia del Carmen descalzo, Madrid 1637; lib. 4,c. i 5, n.2, p. 705.
ix De cómo fueron a parar a las descalzas carmelitas de Santa Ana lo cuenta al detalle Sil­

verro de S. Teresa. Historio del Carmen Descalzo, 1. 2, Burgos! 935. p. 724-726. quien ade­
más de darnos las medidas de las estatuillas y otros pormenores, las reproduce fotográfica­
mente al principio de ese mismo tomo.

I'J BMC 19, 534.
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convento en los primeros años que la fundó de nuestra Señora y del glorioso san
José, poniéndole por nombre "NAZARET", a la cual acudía todas las veces que
los negocios la daban lugar" 20, En una mujer con tan viva fe y con tanto realismo
podemos pensar que cuando frecuentaba la Madre Teresa su Nazaret abulense era
como trasportarse al Nazaret auténtico para encontrarse con José y María.

Lo mismo que en las fundaciones llevaba la imagen de la Virgen también "lle­
vaba consigo una imagen de bulto de este glorioso santo, que ahora está en Avila,
llamándole fundador de la Orden" 21.

Ya quedó indicado antes al hablar de la Virgen María, a su entrada en La
Encarnación en 1571 como Priora, pero María Pinel pormenoriza cómo la nueva
Pnora "vino abrazada con una imagen de san José, mi padre, el que había traído
consigo en todas las fundaciones que había hecho hasta aquel día ... ; en la silla
subpnoral puso a mi padre san José, que tal había de ser el subprior donde la
Reina de los ángeles y hombres era la Pnora... dice la tradición que el santo que
puso en la silla subpnoralle parlaba cuanto las religiosas hacían y así le nombra­
ran el parlero. En testirnoruo de esta verdad se quedó la boca abierta milagrosa­
mente">. La explicación no es tan creíble, pero lo CIerto es que está con la boca
abierta como quien está hablando. ¡Cosas de artistas!

Añadiendo todavía alguna noticia Josefina más, tenemos -por lo que se refiere a
la fundación de Toledo- cómo escribe la santa desde Alba en 1571 al fundador
Alonso Alvarez Ramírez: "Al señor Diego Ortiz suplico a su merced no se descuide
tanto de poner a mi señor san José a la puerta de la Iglesia" 23 En diciembre, habla al
mismo Diego OrtIZ de una imagen de san José para Caravaca: ee•••harto consuelo me
ha dado la venida de mi padre san José tan presto y de que sea vuestra merced tan su
devoto. Consolarse han mucho aquellas hermanas que están allí extranjeras y lejos
de qUIen las consuela; aunque yo creo, cierto, que el verdadero consuelo está bien
cerca de ellas" 24. Y a María de san José, priora de Sevilla, habla de esto mismo:
" ... ahora he de enviar a Caravaca una Imagen de nuestra Señora que les tengo harto
buena y grande, no vestida, y un san José que me están haciendo y no les ha de cos­
tar nada" 25 Todavía existe en el monasterio de Caravaca esta imagen del santo
patriarca que lleva al Niño Jesús de la mano con una sierra.

En estos casos vemos claramente cómo la santa aprecia las imágenes que le sirven
para su devoción y quiere que también otras personas se SIrvande ellas para lo mismo.

3. Cristo Jesús

Teresita, la sobrina de la madre fundadora, dice de su santa tía, hablando del
amor que tenía a Cristo Jesús: " ... con ver una imagen suya parece que se derretía
en su amor" 26

20 BMC 2, 335.
21 Habla de esto el P Gracián en su Josefina, 1.5, cA: BMC 16,476.
22 BMC 2, 167 Y 109. Ver también DOÑA MARIA PINEL, Retablo de carmelitas, Madrid

1981, p. 48-49. Al final de este libro se puede ver reproducido la Imagen de El Parlero, n. 36
de la información gráfica. ASimismo en Avanti, p. 29.

23 Febrero, 5 de 1571, n. 6 ya en la posdata.
24 Toledo 16 de diciembre 1576, n.2.
25 Toledo 7 diciembre 1576, n.8. Véase reproducida la imagen en Avanti, p. 265.
26 BMC 2, 335.
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Es bien conocido el relato autobiográfico de lo que llamamos "su conversión".
Dice así por lo que respecta a la Imagen de Cristo: "Acaecióme que, entrando un
día en el oratono, VI una imagen que habían traído allí a guardar, que se había
buscado para cierta fiesta que se hacía en casa. Era de Cristo muy llagado y tan
devota que, en mirándola, toda me turbó de verle tal, porque representaba bien lo
que pasó por nosotros. Fue tanto lo que sentí de lo mal que había agradecido
aquellas llagas, que el corazón me parece se me partía, y arrojéme cabe él con
grandísimo derramamiento de lágrimas, suplicándole me fortaleciese ya de una
vez para no ofenderle" 27.

Aquí asistimos a un mundo de captaciones de singular relieve:
- imagen llagada y devota de Cnsto redentor;
- Imagen que impacta por su realismo y que remite a lo sufrido por Cns-

to, interpela a quien no sabe agradecer tantos sufrimientos;
- quebrantamiento de corazón, derribamiento a los pies de la Imagen y

efusión de lágnmas en abundancia;
- súplica de fortaleza "ya de una vez para no ofenderle".

A continuación narra su conversión. La gracia de esa conversión y de la entre­
ga al Señor en persona le ha llegado por el vehículo de esa imagen concreta. Se
acabaron ya tantas componendas en su santo servicio.

En el convento de descalzas de Medina del Campo se conserva "un diminuto,
pero bellísimo Cnsto atado a la columna que la Madre Teresa solía llevar a sus
fundaciones. Se conserva en un relicano de plata y protegido por un VIdrio retícu­
lado"?", lo mismo que el Señor llagado que provocó su conversión se venera aún
en La Encamacíón de Avila>. A través de estas dos imágenes podemos entender
mejor los rasgos, los detalles que atraían la atención de la Santa y motivaban su
devoción, no quedándose nunca en la Imagen sino pasando a la realidad de Cristo
humanado y llagado. Es seguro que el Señor atado a la columna que la acompa­
ñaba en sus fundaciones no le llevaba como quien lleva un amuleto, sino un
recordatorio eficaz de "lo que -como ella decía- pasó por nosotros" 30

Como figuras de Cristo existen otras muy relacionadas con la Santa. En la
fundación de Toledo, después de aquella su tormentosa entrevista con el goberna­
dor de la diócesis Gómez Tello Girón y de haber obtemdo la licencia para fundar,
dice: "Yo me fui muy contenta, que me parecía ya lo tenía todo, sin tener nada,
porque debían ser hasta tres o cuatro ducados lo que tenía, con que me compré
dos lienzos, porque ninguna cosa tenía de Imagen para poner en el altar" 31

Los lienzos se conservan aún en el monasterio; uno es de Cnsto caído bajo el
peso de la cruz y otro de Cristo azotado y escarnecido sentado sobre una piedra
con la cabeza apoyada sobre la mano derecha, en actitud pensativa y doliente 32

Igualmente se conservan en las descalzas de Salamanca otros dos cuadros que

27 Vida 9,1.
28 JUAN LUIS RODRIGUEZ, Santa Teresa en Valladolid y Medina del Campo, Vallado­

lid 1982, p. 209.
29 Así se enseña y así parece lo quiere la tradición, aunque la cosa no está clara. Véase

EFRÉN-STEGGINK, o.e. v.I, Salamanca 1982, p. 328, donde aboga con razón por una pintura
que actualmente se encuentra en San José de Avila, a donde fue llevado en 1600.

30 Vida 9,1.
31 Fundaciones 15,6.
32 Pueden verse muy bien reproducidos en Avanti, p. 110.
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compró la Santa en el Puente Romano. Una relación antigua puntualiza: "VIO que
vendían unas hechuras de Cristo nuestro Señor pintadas al temple, parecióle serí­
an bien empleados los dineros que llevaba (14 reales) en esta alhaja, que era lo
más importante para su fundación, y así compró dos: una de un Ecce Horno, y
otra de nuestra Señora con Cnsto nuestro Señor en el descendimiento de la
Cruz" 33.

En San José de Avila siguen otros dos Cnstos famosos en la vida de Teresa: el
"Santo Cristo del Amor", regalo magnífico de Don Alvaro de Mendoza; y "el
Santo Cristo de los Piojos". La historia de ambos es bien conocida 34.

4. "El Señor de los lindos ojos" y "El Señor llagado"

Las dos imagencitas recordadas al principio del número antenor y que mfluyeron
tanto en la Santa y en su devoción a Cristo Jesús no eran obra suya. No era ni
escultora ni pmtora activa; pero intervino de un modo muy positivo en la pmtura
del Cristo atado a la columna que se venera en la ermita del Santo Cnsto en San
José de Avila.

QUISO la Santa, según refiere su sobrina Teresita, que le pintasen la Imagen del
Señor atado a la columna, tal como lo había visto en La Encarnación, cuando,
apareciéndosele un día le "mostró el Señor un brazo muy llagado, y arrancándose
de él un pedazo de carne cuando estuvo Su Majestad atado a la columna, como
quejándose de cuál estaba por ella y cuán mal se lo pagaba en lo que hacía de
hablar allí cosas de vanidad" 35

Diversas declarantes van precisando lo que saben acerca del modo cómo fue
pintada esta imagen. Bastará citar el testimonio de Isabel de Santo Domingo que
dice:

«La cual pintura de Cnsto de la Columna hizo pintar la santa Madre en la
dicha ermita, después de haber temdo sobre ella muchas horas de oración e
industriando a un muy buen pintor que lo pintaba en el modo cómo lo había
de pintar, y de qué manera había de disponer las ataduras, las llagas, el ros­
tro, los cabellos, especialmente un rasgón en el brazo izquierdo Junto al
codo. Y sabe esta declarante por haberlo así oído a algunas religiosas que se
hallaron presentes, que acabado de pintar esta Imagen, y llegando la santa
Madre a verla, se quedó arrobada delante del pmtor sin poderlo Impedir.
Esta pintura salió tan buena y tan devota, que se echa bien de ver que tiene
así participado el buen espíntu con que se hizo pintar, y así a todos los que
la ven, se le pone grandísimo, Y estando esta declarante tratando con la
dicha santa Madre de cuán devota estaba la dicha pintura, le dijo: Yo le
digo, hija, que se pintó con hartas oraciones, y que el Señor me puso gran
deseo de que se acertase a pmtar esta figura; bendito El sea, que así quiso
ponerse por nosotros; yo me consuelo de que tengan este regalo en esta casa.
En las cuales palabras parece haber la santa Madre profetizado los milagro­
sos efectos, que después acá se ha ViStO haber obrado en Nuestro Señor por
medio de esta santa Imagen, y las maravillas que cada día expenmentan en
sus almas las religiosas que frecuentan esta santa ermita como se dirá en su

"Citada por EFRÉN-STEGGINK, o.c. v.Il-J , p. 297.
14 Véase SILVERTü, HCD, t.2, p. 715-717 Y 587-588. En Avanti, p. 2l.
15 BMC 2, 339.
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lugar. Y todo lo declarado en este artículo es Cierto y verdadero, y sabe ser
así por haberlo visto y experimentado el tiempo que trató y comunicó a la
dicha Santa» 36

Pero más que las declaraciones de las religiosas nos acerca a la mano y expli­
caciones del pintor la entrevista que mantuvo con él don Luis Pacheco de Espino­
sa, "rebiznieto del maestre Juan Pacheco, marqués de Villena", como él se pre­
senta al declarar el 28 de Junio de 1610.

Dice, pues, así:

«habiendo sabido que en una ermita de las que están dentro del monasterio
de San José de esta ciudad, que es la pnmera fundación de monjas Descalzas
que hizo la dicha beata Madre, la dicha beata Madre hizo pmtar una imagen
de Cristo Nuestro Señor a la columna y que la había pmtado Jerónimo Dávi­
la, vecmo de esta ciudad, y que había héchole poner en ella un rasgón en su
santísima carne en el brazo izquierdo Junto al codo, cosa que no había Visto
este testigo en otra alguna imagen, quiso saber del dicho Jerónimo Dávila la
causa por qué en algunas imágenes hechas de mano estaba la dicha partícula­
ndad. El cual le dijo que había pmtado a mstancia de la dicha beata Madre la
dicha Imagen en la dicha ermita al fresco, y que le iba diciendo así como la
iba pintando cómo había de poner así las facciones del rostro, postura del
cabello y miembros del cuerpo; y que le dijo pusiese la señal y rasgón en
aquel trascoda que hacía de aquel santísimo cuerpo. Y que habiéndole pues­
to, la dicha beata Madre se había arrobado, y el dicho Jerónimo Dávila se
había encogido; y otra madre del mismo convento que estaba allí, había
tomado a la dicha beata Madre por los hábitos y estremeciéndola, y dichoíe
algunas palabras a modo de reprensión. Y que así por parecer cosa rmsteno­
sa, desde allí adelante en las imágenes que había hecho, había puesto el dicho
rasgón, y hoy le hay en muchas que este testigo ha visto en esta ciudad- ,7

Habiendo temdo que entrar don Luis en la clausura del monasteno por otros
asuntos aprovechó para ver personalmente la pintura, el fresco, y certifica emo­
cíonado:

«y este testigo VIO y adoró la dicha santa Imagen a la columna con el dicho
rasgón en el dicho brazo Izquierdo, y este testigo sintió en sí mucha diferen­
era de devoción y reverencia a la dicha santa imagen, causado por lo que
veía en ella y lo que le había dicho el dicho Jerómmo Dávila, y esto decla­
ra» 38

También mtervmo la Santa haciendo que un pintor, cuyo nombre ignoramos,
reprodujese a Cristo coronado de espmas y llagado, tal como ella lo había visto
"en mitad de la cabecera de la cama" de Petronila de San Andrés que "murió
como un ángel". El Cristo VIstO por ella en visión imaginaria "tenía algo abiertos
los brazos, como que la estaba amparando, y díjome que tuviese por CIerto que a
todas las monjas que muriesen en estos monastenos, que él las ampararía así, y
que no hubiesen miedo de tentaciones a la hora de la muerte. Yo quedé harto con­
solada y recogida" 39

'6 EMC 19,496.
'7 EMC 19,210.
'" EMC 19, 211. Véase en A vanu, p. 26 una fotografía impresionante.
'9 Fundaciones 16,4. En Avanti, p. 1 ¡ 1.
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5. Cristo Niño
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Ante el misterio del dolor de Cristo vibraba de esta manera compasiva y agrade­
cida y forjaba sus grandes decisiones en el seguimiento de Cnsto mismo. Pero
ante el misterio de la ternura y del atractivo infantil de Jesús no vibraba menos
devota la Santa. También aquí tenemos su devoción vmculada a no pocas imáge­
nes del Niño Jesús. Se pueden ir haciendo unas letanías con los títulos que llevan
los "jesuses" que hay por sus monasterios. Bastará recordar algunos más famo­
sos: En Valladolid "el peregrinito": un precioso Niño Jesús, vestido de peregrino,
obsequio de la madre Teresa a Ana de San José, pnmera novicia que profesó en
la comunidad vallisoletana 40

En San José de Avila: "el mayorazgo", reliquia de la Santa al mismo tIempo
que imagen del Niñ04 1, En Beas de Segura, "el mancheguito", también regalo de
la Madre; en Sevilla el que llaman "el Niño de la Santa"; en Toledo, "el lloronci­
to", un Niño Jesús graciosísimo que, según la tradición-leyenda, rompió a llorar
cuando la Santa se marchó la última vez de Toledo, y todavía no se le ha pasado
la llantma 42.; en Villanueva de la Jara "el Niño Fundador" 43.

Pero la devoción de la Madre a la infancia de Jesús está pnncipalmente ligada
al misterio natalicio, reviviendo de esta manera y de un modo conjunto su devo­
ción mariana y josefina.

Centrando muy bien el caso cuenta Isabel Bautista que estuvo vanos años con
la santa en Avila:

«y vio asirrusmo que para festejar más aquellas fiestas y alegrar honesta­
mente a sus hijas, hacía en estas fiestas sus coplas en alabanza de los Santos,
y las hacía a sus hijas que las cantasen en las ermitas. Y señaladamente VIO
que, entre otras fiestas, solemnizaba mucho la fiesta de Navidad y hacía en
ella una procesión por los dormitorios con la Imagen de Nuestra Señora y S.
José, de quien era devotísima, y enseñaba a las antiguas sus coplitas. Y,
entre otras, decía y alentaba con esta coplita a sus religiosas:

«No durmáis, hermanas,
Mirad que VIene
La que a Dios por hijo tiene».

y que con esta devoción y alegría iba a todas pidiendo posada para el Niño
y para la Madre y para el esposo S. José» 44

y añade este detalle:

«y que asrmismo sabe por habérselo contado una monja fidedigna, que
estando nuestra santa Madre en el convento de Malagón la noche de NaVI­
dad, y no haciendo la Priora aquesta procesión que la Santa hacía siempre
con mucho espíntu lo sintió: 4S

40 JUAN LUIS RODRIGUEZ, o.c., p. 212 Y en Avantl, p. 91.
41 El mayorazgo equivale al bíblico hijo primogénito. En Avanti, p. 22.
42 Verlo en Avanti, p. 125, haciendo puchentos de verdad.
43 En Avanti, p. 276. Cfr. ANGEL MARIA PLAZA, La Santa andariega en Villanueva de

la Jara, p. 80, 113-114. Ver también BMC 20, 448-450 lo que cuenta la Venerable Ana de
San Agustín acerca de este Niño Fundador y provisor excelente.

44 BMC 19, 533-534.
45 Ibld., 534.
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6. La Santísima Trinidad
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Abismada en este misterio Insondable de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo y
habiendo escnto páginas maravillosas sobre la Trinidad, no es extraño que Teresa
asociase también esta su devoción a alguna representación externa.

Recuerda el P. Gracián en sus Escolias a la Vida de Santa Teresa compuesta
por el P Ribera que "era la santa M. Teresa de Jesús muy devota de Imágenes
bien pintadas"46 y que le agradeció mucho la doctrina que sobre Imágenes pinta­
das e imágenes captadas en visión imaginaria le dio en cierta ocasión. Y es en
este contexto cuando con cierta amplitud hace saber:

«Traía, pues, en su breviario algunas estampas cunosas por registros. Y entre
ellas, tres de la santísima Trinidad: la del Padre era de un rostro muy venera­
ble; la del Espíntu Santo, en figura de medio cuerpo arriba, como de un man­
cebo muy hermoso, sm barbas, muy encendido el rostro y ocultado la mitad
del cuerpo entre unas nubes de fuego. Con esta figura tenía grandísima devo­
ción; y no sé de dónde tuvo principio hacerle pmtar de esta manera, pero era
notable rostro y que movía a mucha admiración. La del Hijo era de la manera
que arriba dije, resucitado, con corona y llagas, y tenía un no sé qué que no se
miraba vez que no diese consuelo y espíritu. Nunca he yo VISto semejante
Imagen; y pnncipalmente los ojos, en los cuales se parecía con la Verónica de
Jaén que yo he VIStO muy de cerca. Y como un día me viese que miraba con
gran gusto estas sus Imágenes, porfiábame las tomase. Yo no tomé sino sólo el
Cristo, porque a la verdad me hacía fruto en el corazón, y túvele mucho tíem­
po. Hasta que estando el Duque de Alba preso en Uceda, me envió a llamar
para que le confesase, y me detuvo consigo un verano, porque caí enfermo. En
esta su prisión se consoló él con leer el libro de la M. Teresa de Jesús y oír lo
que yo de ella le contaba. Y estaba con esto tan afervorado y devoto de la
Santa, que no supe con qué pagarle tanta afición sino con darle la imagen del
Cnsto, porque VI que había hecho en su corazón el mismo efecto que en el
mío. Harto sentí apartarla de mí, y harto me lo agradeció, y desde entonces la
traía siempre en el pecho, diciéndome que llevaba gran consuelo con ella para
ir a la guerra de Portugal, donde Su Majestad desde allí le mandó que
fuese» 47

En una de sus correrías fundacionales, yendo la Madre con otras tres monjas
de Medina a Avila llegó, en Arévalo, a la misma posada en que se encontraba
fray Diego de Yepes, su confesor, que iba camino de Zamora. Y cuenta Yepes
que "después de sus horas de oración pasaron mucha parte de la noche en pláticas
de espíritu, y el día siguiente, por haber caído tanta nieve, este testigo les dijo
misa y comulgaron en San Francisco, y luego se tornaron a casa" 48, Las conver­
saciones continuaron por la tarde y viendo la Madre que su Interlocutor andaba
con "deseos y necesidad de reformación, ella le dijo algunas cosas para encender­
le más" 49. Le contó la visión que ella había tenido de la hermosura de un alma en

46 Véase la edición hecha por JUAN LUIS ASTIGARRAGA, Ephemendes Carrneliticae
32 (1981) pp. 343-430 Y en Monumenta Histonca Carmeli Teresiani, Fontes Selecti, 3, Roma
1982, p. 28. Cfr. Vida 7, 2 Y 22, 4. Camino 26,9 y 34,11.

47 Escolias, ed. cit., p.29. Acerca de cómo tenía y cuidaba las estampas que llevaba en el Bre­
viano para su devoción puede verse la descnpción que hace Casilda de Padilla: BMC 20, 417.

48 BMC 18,276-277.
49 Ibid., 277.
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gracia y le explicó ampliamente cómo en conexión con esto había nacido el eSCrI­
bir el Castillo Interior o Las moradas. Además de esta visión le contó allí mismo
en Arévalo otra visión que había

«tenido en que se le representaron las tres divinas Personas, de donde quedó
con un afecto diferente del que antes había tenido, porque cuando antes de
esta VISIón pensaba en el Hijo, le parece que le embarazaba para pensar en
las otras dos Personas. Pero después que VIO esta visión no podía pensar en
una sola Persona, SIn que se le representasen todas tres Personas en la forma
que se le habían representado cuando tuvo esta VISIón; y que la persona del
Espíntu Santo era en la forma de un hermosísimo y gravísimo mancebo, y
decía ¿por qué no pintaban al Espíntu Santo en forma humana como al
Padre y al Hijo, pues que pintaban al Padre el forma humana con no haber
tomado carne como el Hijo?» 50

A propósito de figuras y de la intervención directiva de la Santa en la pmtura de
las mismas, podemos recordar aquí -aunque no se refieran a la Santísima Trim­
dad- lo que cuenta el P. Ribera y reconfirma Gracián en sus anotaciones a la vida
del mismo biógrafo: "Yo he visto dos pequeñas Imágenes que la santa Madre traía
consigo, una del Señor resucitado y otra de nuestra Señora, que pintó Juan de la
Peña, racionero de Salamanca, que después munó religioso de la Compañía de
Jesús. Hízoselas pintar la madre conforme a las figuras que en su mernona queda­
ron impresas de las visiones que tuvo, y estaba ella allí delante y le decía lo que
había de hacer, y salieron las Imágenes tales, que aunque la mdustna de todos los
pintores no basta a igualar m con gran parte la hermosura de lo que en semejantes
VIsiones se ve, nunca creo yo hIZO él cosa que a éstas llegase, y especialmente la de
nuestra Señora es graciosísima. Yo he visto muchas tablas suyas, pero a mi juicio
había tanta diferencia de estas dos a las demás, que con dificultad pudiera yo creer
que ellas eran del racionero, si no me lo dijera quien lo sabía bien" 51

7. Solemnidades, perfumes, etc.

En los testimonios acerca del uso y veneración que hacía Teresa de las Imágenes
se alude cornentemente a solemmzar las fiestas, a solemmdades que organizaba.
Así, Isabel Bautista, entre otras, declara:

«y asmusmo la VIO que veneraba y solemnizaba mucho las fiestas de Cnsto
Nuestro Señor, y de la Virgen y de San José, y de la gíonosa Magdalena y
de las demás que el artículo pone: y que en ellas hacía que se colgase la
Iglesia muy aseadamente, y que hubiese mucho olor, y que estuviesen los
altares adornados de flores, para que con este aseo exterior se moviesen a
devoción y a reverenciar aquellas fiestas los que entraban en su iglesia. 52

50 Ibid., 278.
51 Así lo cuenta RIBERA en La Vida de la Madre Teresa, lib. 1, c. ¡ 1, Salamanca 1590, p. 88.

Gracián en sus anotacumes reconfirma lo dicho por Ribera, como puede verse ahora al haber SIdo
publicadas las anotaciones, reproducido y transcrito y traducido por PIERRE SERüUET, en CLA­
NES, quelques breves additions de fa main du Pére Jérome Gratien a la premiére tnographu: de
Thérése d'Avila par le Pére FranCISCo de Ribera, Laval 1988, p. 24-25. Una lástima que en este
caso haya transcnto defectuosamente con la traducción consrguiente equivocada: el autógrafo de
Gracrán no dice: "parescía en los ICJos a la boruta que está en Jaén", sino: "parescía en los OJos a la
verónica que está en Jaén"

52 BMe 19,533.
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y Ana de los Angeles refiere cómo:
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«Algunas veces la agradeció mucho a esta declarante el haber puesto flores
a las Imágenes; y entre otros un día de la Presentación le dijo estas palabras:
que esperaba en Dios, que sólo porque ella mostraba devoción con los San­
tos, la había de hacer Nuestro Señor muchas mercedes. También VIO esta
declarante, que la dicha santa Madre tenía gran puntualidad en acudir al coro
y oficio divino, y le rezaba con grande reverencia y devoción, a lo cual ella
le ayudó muchas veces cuando rezaba de él. Y asirmsmo procuraba y man­
daba que en el rezo y canto del coro hubiese mucha pausa, atención y devo­
ción, y que, aunque en el convento había mucha pobreza, no dejó de haber
cera encendida en las fiestas prmcipales y mucho aliño en los altares, todo lo
cual VIO esta declarante como dicho tiene- 53

"Cera encendida" y "mucho aliño en los altares" están recordando y rernitien­
do sobre todo al amor de la Santa al Santísimo Sacramento que llevaba a la
Madre a detalles femeninos y delicados para con Jesús presente en la Eucaristía
en quien creía con aquella su gran fe que el P Bañez llamaba "de cal y canto" 54

El amor a la limpieza tan característico de su persona lo ponía redoblado en
las cosas del altar. Aquel su "mucho cuidado de manos y cabello, y olores" 55 a
que se dio en su Juventud, después, "vuelto a lo divino" por lo que se refiere a
los perfumes, lo pondría en el cuidado de ornamentos, altares, y de todo lo rela­
tivo al culto del Santísimo, muy en particular a la celebración de la fiesta del
Corpus.

Una pequeña ronda de declaraciones nos daría la semblanza filoeucarística
de la Madre Teresa, pero no será necesario alegar aquí los textos. Bastará remi­
tir a algunas de las declaraciones de los testigos 56 Dentro de este contexto de
reverencia y devoción teresiana por la Eucanstía y por todo lo relacionado con

ella es delicioso lo que cuenta Diego de Yepes que le sucedió a él con la Santa.
Dice así:

«no quiero pasar por lo alto lo que a mí me pasó con la Santa Madre yendo a
decir misa a su monasteno de Medina del Campo, donde, como me diesen
un paño muy oloroso para lavarme las manos, yo, como inconsiderado, me
ofendí de esto, y con la licencia que tenía de la Santa Madre, le dije después
que mandase quitar aquel abuso de sus monasterios; porque como me pare­
cía bien que los corporales y paños que están en el altar fuesen olorosos, así
me parecía mal que los otros paños que sirven para limpiar las inmundicias
de las manos, lo estuviesen. Ella me respondió con grande humildad y gra­
cia: «Sepa, mi Padre, que esa imperfección han tomado mis monjas de mí,
pero cuando me acuerdo que Nuestro Señor se quejó al Fariseo en el convite
que le hizo porque no le había recibido con mayor regalo, querría desde el
umbral de la puerta de la iglesia que todo estuviese bañado en agua de ánge­
les; y mire, mi Padre, que no le dan ese paño por amor de Vuestra Reveren­
CIa, SIllO porque ha de tomar en esas manos a Dios, y para que se acuerde de

53 BMC 19, 563.k
54 BMC 18, 53.
55 Vida 2, 2.
56 Hablan de ello al contestar al artículo 73 del Interrogatorio. Véase: BMC 1.20, pp. 15,

201, 281; 1. 19, pp. 300, 365-366, 378, 404-405; 418-419, 433-434, 449-450 (declaración ésta
muy importante de Ana María Gutiérrez por referirse a los tiempos de la Santa en La Encarna­
ción de Avila), 496-497 (Isabel de Santo Domingo), 534-535, 563, 581-582.
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la limpieza y buen olor que ha de llevar en la conciencia; y si ésta no fuere
limpia, váyanlo siquiera las manos» 57

y como dando fe de este mismo sentido de las cosas en toda la familia teresia­
na certifica el mismo biógrafo: «De aquí han venido sus frailes y monjas a ser tan
mirados en el culto divino, que no hay semejante limpieza de altares en parte del
mundo que yo conozcax-".

8. Procesiones; y romería a Guadalupe

Expresión particular de solemnidad son las procesiones. De no pocas de ellas
deja constancia en sus escritos la madre Teresa. Un mínimo repaso al libro de Las
Fundaciones hace que la sorprendamos en su contento, alabanza y agradecimien­
to al Señor.

Hablando del traslado a la nueva casa de Valladolid subrayará que se hizo
"con gran procesión y devoción del pueblo" 59. En Beas las recibió "el pueblo con
gran solemnidad y alegría y procesión" 60 Para allanar las dificultades que se le
presentaban en la fundación de Sevilla hacía Teresa su oración ardiente, hacía
que sus monjas se lo pidiesen también al Señor "y al glorioso San José, y hacía­
mos muchas procesiones y oración a nuestra Señora" 61. La solemnidad que se
preparó en Sevilla para la inauguración la describe la Santa con gran regocijo: "la
iglesia extremadísimamente y con muy buenos altares e invenciones", la gran
procesión "con tanta música y ministriles" que no cabía más 62 En la fundación
de Villanueva de la Jara comenta: "Iba la procesión con harta autoridad"
" ... todos iban alabando al gran Dios que llevábamos presente" 63. En el caso de
Palencia anota: "Mucha música. Fuimos desde la casa adonde estábamos todas,
en procesión con nuestras capas blancas y velos delante del rostro a una parro­
quia que estaba cerca de la casa de Nuestra Señora, que la misma imagen VIllO

también por nosotras" 64.

La madre Teresa, ya monja en La Encarnación, emprendió también una rome­
ría al santuario mariano de Nuestra Señora de Guadalupe en la provincia de
Cáceres, en la región de Las Villuercas. Iba con su hermana Juana de Ahumada y
acaso con otra compañera en cumplimiento de un voto. "Una monja nunca habría
hecho tal promesa; pero doña Teresa ya no era sola; tenía que correr en parte la
suerte de la hermana a ella confiada, acompañándole para dar gracias a la

57 Vida de Santa Teresa, lib. 3, c.20., Madrid 1776, p. 191-192. Lo cuenta también Isabel
de Santo Domingo quien termma su relato diciendo: "Y esto sabe por habérselo así referido la
dicha santa Madre" EMe 19,497.

58 Ibid., ed.cit., p. 192.
59 Fundaciones 10,7. Habla también la carta del 19 de febrero de 1569 diciendo a Alonso

Ramírez que el traslado se hIZO "con una procesión de harta solemnidad y devoción" n.I.
60 Fundaciones 22,19.k
61 Ibid., 25,3. En carta del 2 de Julio de 1577 a Ana de San Alberto, tras la muerte del Nun­

CIO Ormaneto y las tormentas que ya se ciernen sobre la familia carmelitana descalza, le dice:
"Es menester mucha oración para que se haga lo que sea más servrcio de Dios, que así se hace
por acá, y procesiones hemos hecho" n.6.

62 Fundaciones 25,12.
63 Ibld., 28, 37.
64 Ibid., 29,29.
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Virgen" 65 0 Bien pocas noticias tenemos de esa peregrinación que tendría lugar
por septiembre de 1548 y que estaba relacionada con la suerte de sus hermanos
en las Américas.

Como las noticias son tan escasas, los historiadores han tenido que echarle
fantasía al asunto. Lo importante es saber que Teresa tuvo también experiencia
personal de este género de religiosidad popular 66.

9. Santos de su más particular devocion

El P. FranCISCO de Ribera en Vida de la Madre Teresa de Jesús dice de su biogra­
fiada:

«Sus vidas leía de muy buena gana, y se consolaba y ammaba mucho con
ellas, y en su Breviario traía una lista de aquellos a quien tenía más particu­
lar devoción, la cual pondré aquí por la orden que ella la traía escrita, porque
sé que habrá quien guste de haber esta particularidad:
«Nuestro padre. S. Alberto. S. Cirilo. Todos los santos de nuestra orden. Los
Angeles. Y el de mi guarda. Los Patnarcas. S. Joseph. S. M. Magdalena.
Las diez mil martyres. S. Juan Baptista. S. Juan Evangelista. S. Pedro y S.
Pablo. S. Agustín. S. Dommgo. S. Geronymo. El Rey DaVId. S. Francisco.
S. Andrés. S. Bartolomé. El S. Job. S. Gregono. S. Clara. S. María EgYPcIa­
ca. S. Catharina de Sena. S. Catalina Martyr. S. Esteban. S. Hilarión. S.
Sebastián. S. Ursula. S. Ana. S. Isabel de Hungría. El Sancto de la suerte. S.
Angelow.P"

No hace falta derrochar aquí erudición para dar a conocer los motivos de algu­
nas predilecciones teresianas por vanos de estos nombres: San José, María Mag­
dalena, san Agustín, san Jerónimo, el Rey David, santa Clara, etc., basta registrar
cada una de estas voces en las Concordancias teresianas, para ver dónde habla de
ellos y escuchar las razones correspondientes que allí da.

Aparte la identificación prestada por el P. Ribera siguiendo la lista de la propia
santa, no faltan testigos que van recordando las devociones de la fundadora por
uno u otro santo concreto. Así, por ejemplo, Isabel de santo Dommgo puntualiza:
"También sabe esta declarante que era muy devota por los santos en el artículo
contenidos 68, a muchos de los cuales hizo ermitas en este convento de san José,
como son una a Nuestra Señora de Nazaret, al misterio de la Anunciación, otra a
santa Catalina VIrgen y mártir, otra a san FranCISCO, otra a santo Domingo y santa
Catalina de Sena, otra de san Hilarión, otra a san Alejo debajo de una escalera,

65 EFRÉN-STEGGINK, O.C., v.I, p. 311. Habla ahí rmsmo de todo el recorndo: pp. 311-317.
Véase también SILVERIü, Historia del Carmen Descalzo, t.1, Burgos 1935, p. 277-283. Antes
de ellos había hablado con la gracia que le caractenzaba el extremeño GABRIEL DE JESUS, La
Santa de la raza. Vida gráfica de Santa Teresa de Jesús, t.2, Madrid 1930, p. 377-464.

66 Aunque no toquen el tema de la romería teresiana a Guadalupe, quienes mejor han escn­
to sobre la religiosidad popular de la madre Teresa son ENRIQUE LLAMAS, Santa Teresa de
Jesús y la religiosidad popular, en Perfil histárico de Santa Teresa, Madnd 1981, p. 57-94; Y
TEüFANES EGIDü, Presencia de la religiosidad popular en Santa Teresa, en Actas del Con­
greso Internacional Teresiano (Salamanca octubre 1982), t.1, Salamanca 1983, p. 197-227. En
las pp. 220-221 habla de las reliquras. Véase ya que nosotros lo omitimos aquí.

67 Lib. 4, c. 13, Salamanca 1590, p. 425. "La lista (como puntualiza Teófanes, 1. cit., p.
215) suscita algunas cuestiones" acerca de ausencias y preferencias.

68 Se refiere al artículo 72 del Rótulo: véase BMe 20, p. L.



160 CUADERNOS DE PENSAMIENTO

otra de san Agustín, otra de san Jerónimo, y junto a un pozo una pintura de la
Samantana... " 69

El P. Gracián en las Escolias citadas a la Vida de Ribera habla de otra santa
de la que la madre Teresa era devota: "Tratando yo algunas veces con la M. Tere­
sa de Jesús de este su nombre TERESA, y mortificándola con decir que aún no
tenía nombre de santa, me solía responder que su nombre Teresa era de santa
Dorotea, y así celebrábamos el día de esta santa con particular devoción de su
nombre" 70 A continuación hace Gracián una demostración de su erudición
hagiográfica pasando revista a varias santas Doroteas mártires y añade: "De todas
estas VIdas gustaba la santa Madre que yo le contase, aficionándose mucho al
celo, martirio y vida de estas Doroteas" 71.

Entre los "buenos libros" que en sus Constituciones dice a la Priora que tenga
cuenta de que no falten en sus conventos señala el Flos Sanctorum al que ella era
tan acostumbrada desde su infancia y al que fue tan aficionada durante toda su
VIda 72. Así proyecta sobre sus hijas su propio espíritu, ya que para ella es magní­
fico recordar "la vida de los Santos que tan gran provecho y aliento nos da su
memoria" 73

Para Ir concluyendo ya este aspecto me parece bien añadir aquí algo que no
carece de importancia. Es corriente entre los testigos de los Procesos reafirmar,
más o menos al hilo de la pregunta que se les hace, la idea de que lo que a la
madre Teresa impulsó a dar comienzo a la Reforma del Carmelo fue "la gloria de
Dios Nuestro Señor y bien de las almas, y acrecentar iglesias y dar posada a Cris­
to Nuestro Señor por las que los herejes y luteranos deshacían y derribaban" 74

En estas declaraciones alusivas a la ruptura de la cristiandad con las conse­
cuencias que la Madre lamenta en el Camino de Perfección anda más bien implí­
CItO el tema de las Imágenes y de su veneración 75; pero no falta tampoco la decla­
ración explícita de quien asegura

«que habiendo tenido la dicha Madre ocasión de saber los desacatos que los
herejes hacían en los templos, y en las Imágenes y en otras cosas sagradas,
movida de celo de la honra de Dios, y que así como había tanta gente perdi­
da que le ofendía, deseaba que hubiese gente que le sirviese y volviese por
su honra, y así encargaba mucho a sus monjas que tuviesen muy gran devo­
ción con las Imágenes, y que hiciesen mucha oración por el estado de la

69 BMC 19, 495-496. En esa misma respuesta habla de la grandísima estima de la Santa "en
todas las cosas que estaban benditas, como son ramos, cera y otras cualesquiera..., especialmente la
tenía al agua bendita; de la cual usaba muy a menudo y con grande fe y devoción, llevándola siem­
pre consigo por los cammos"

70 Ed. CIt.de Astigarraga, p. 21.
71 Ibid., p. 23. El penúltimo en la lista dada por el P Ribera era: "el Sancto de la suerte" Efrén

cree que se refiere al Santa Dorotea: S. Teresa y su tiempo, t.I, p. 93, n. I l. No me parece exacto. El
santo de la suerte podía ser uno u otro, cuando se extraían nombres de santos protectores, costumbre
VIgente ya entonces entre los jesuitas, carmelitas y otras órdenes. E. LLAMAS (l. cit. p. 68) con­
cuerda con Efrén.

72 Constituciones, n.8. La santa "era muy devota de las Colaciones de Casiano y Padres del
Desierto, y así cuando esta declarante estuvo con ella, la mandaba cada día que leyese dos o tres
vidas de aquellos santos, por no tener ella siempre lugar, y que a las noches se las refinese, y así lo
hacía" (Petronila Bautista, Proc. Avila 16IO,a. 115, Citada por Efrén: Tiempo, ti .p,105, nota 74).

73 Moradas Sextas, c.7, n.6.
74 BMC 18, 168: declara Ana de S. Bartolomé. También Diego de Yepes: BMC 18, 280.
75 Camino 1,2.
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Santa Madre Iglesia Católica Romana, y penitencia y otros eJerCIClOS de
rigor, y lo ha visto esta testigo por vista de ojos el tiempo que ha VIVIdo en
esta santa Religíónx 76

n. SAN JUAN DE LA CRUZ

Hemos dado un viaje por el mundo devocional de santa Teresa de Jesús. Y ¿las
devociones de san Juan de la Cruz? No eran ni menos, ni menos profundas y tam­
bién tenía esas sus devociones extenonzadas y vmculadas a algún cuadro, a algu­
na representación, a algún gesto.

l. Cristo en la Cruz y con la Cruz

Como expresión de su devoción a Cristo en la cruz hemos de poner el Cristo que
diseñó en Avila estando de confesor en La Encarnación. Por fortuna nuestra se
conserva y está divulgadísima, actualmente, su figura y es bastante conocida su
historia y su vinculación con el llamado "El Cnsto de San Juan de la Cruz" de
Salvador Dalí 77 o

Santa Teresa trajo mareado a un artista para que le pintase a su gusto al Señor
atado a la columna, como hemos visto anteriormente. Juan de la Cruz pudo pmtar
por sí mismo su propio Cristo.

Cuando la madre Teresa visita Duruelo en la cuaresma de 1569 deja constan­
cia escrita de algo que la mOVIó a devoción de un modo especial: "[Tenía tantas
cruces, tantas calaveras! Nunca se me olvida una cruz pequeña de palo que tenía
para el agua bendita, que tenía en ella pegada una imagen de papel con un Cnsto,
que parecía ponía más devoción que si fuera de cosa muy bien labrada" 78, No
sabemos si aquella figura de Cristo era también obra de Fray Juan 79, Lo que sí
podemos estar seguros de que a él le daba devoción y que por eso la había puesto
allí. La Madre se mostró emocionada ante la figura y los dos mercaderes amigos
suyos que le acompañaban desde Medina "no hacían otra cosa smo llorar", vien­
do el espíritu que el Señor había puesto allí 80

No se puede olvidar entre las devociones de fray Juan a Cristo Jesús la que
tenía el Señor con la cruz a cuestas que le habló en Segovia y con el que mantuvo
el siguiente diálogo:

76 BMC 18, 544: declara Isabel de S. Jerónimo. Véase también lo que dice Ana de los
Angeles: BMC 18, 540.

77 Véase JUAN BOSCa SAN ROMAN, en Dios habla en la noche, Ed. Espiritualidad,
Madrid 1990, 146-149 con todos los detalles históncos. fotográficos, etc., Es lo mejor que se
ha escrito sobre el particular. El mismo autor en Temas Sanjuanistas (Rev. Teresa de Jesús),
Avila 1991, p. 78-80.

78 Fundaciones 14,6. Juan Evangelista, su confesor, recuerda como en la celda "fuera de
una mesica harto pequeña, y un banquillo, y la cama, y un santo crucifijo pintado, no tenía
jamás otra cosa" el santo: BMC 10,341, en carta al historiador Jerónimo de S. José.

79 EFRÉN, S. Teresa y su tiempo; t.Il.L, p. 215, nota 209 se pregunta, cunosamente: "La
imagen del Crucificado, dibujada a pluma por San Juan de la Cruz, y que se dice fue hecha en
la Encarnación cuando en 1573 estuvo de confesor, está en un papel redondo. ¿No sería ésta la
estampa del aguabenditera que aquí indica Santa Teresa?"

so Fundaciones 14,6.
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-"Fray Juan pídeme lo que quisieres, que yo te lo concederé por este servicio
que me has hecho"

-"Señor, lo que quiero que me deis es trabajos que padecer por vos y que sea yo
menospreciado y tenido en poco" 81

En otra ocasión se arrebata entrando en las descalzas de Segovia y viendo a
Cristo pintado bajo la viga del lagar como un racimo que entrega toda su savia.
Se emociona y compone allí mismo una canción en la que encierra su sentimien­
to. Pasa adelante y se abraza con una gran cruz que tienen en el claustro del
monasterio "y dijo unas palabras en latín, que en la acción que hizo debían de ser
de mucha ponderación" 82 Acczón equivale aquí a gesto o gestos. Corno las pre­
sentes no entienden el latín, Inducen por los ademanes el gran amor y sentimiento
que le embarga.

Siendo fray Juan Vicaría Provincial de Andalucía "se dio principio en nuestro
colegio de San Basilio de Baeza a la Cofradía de los Nazarenos, ordenando el
Siervo del Señor las Ordenaciones que en ella hay" Alonso que es qUien transmi­
te la noticia añade que entre otras ordenaciones había:
"- que comulgasen los cofrades juntos cada mes;
- que se quitasen y no se permitiesen enemistades entre ellos;
- que ninguno VIviese mal;
- que en la procesión todos fuesen con un mismo vestido y calzado SIn exce-

der uno a otro en una agujeta;
- que las cruces fuesen Iguales y de una misma manera".
Presidía las Juntas el Rector del Colegio. Acompañaban los religiosos la pro­

cesión, yendo SIn alpargatas. Por el mismo tiempo con orden del Santo se institu­
yó la misma cofradía en los conventos de la Manchuela y Ubeda y después se ha
extendido a muchas ciudades y villas con mucha edificación de ellas" 83

Por la uña se conoce al león, y por estas pocas ordenanzas se conoce el sentí­
do de la verdadera devoción-entrega a Dios que tiene fray Juan, tratando además
de evitar tropiezos Inútiles por distinción de cruces, calzado, etc., y de promover
la vida cristiana más auténtica, Cofradía ¿no significa acaso hermandad?

Según parece Juan de la Cruz no tiene dificultad en que los religiosos vayan
en la procesión. Más tarde siendo Papa Clemente VIII los frailes sacaron el privi­
legio de que no se les pudiese obligar a Ir en las procesiones públicas, so pretexto
de guardar la clausura 84

2. Misterio natalicio

Por lo que se refiere a las alegrías navideñas y a la expresión externa de su devo­
ción tenemos declaraciones precisas de quienes convivieron con él y lo refieren

81 Véase reproducido en Dios habla en la noche, p. 338. Allí puede verse otra sene de cua­
dros que confirman que el diálogo de Juan de la Cruz con el Cnsto ha SIdo uno de los mouvos
Iconográficos sanjuanistas preferidos por la pintura y el grabado: ibid., p. 338-339; también
allí puede verse el relato histórico de al locución, p. 339-341.

82 Fotografías de esta cruz en Dios habla en la noche, p. 337.
83 En ALONSO DE LA MADRE DE DIOS, Vida, virtudes y milagros del santo padre fray

Juan de la Cruz, (ed. F Antolín) Madrid 1989, p. 428. Pueden verse también en Obras com­
pletas de S. Juan de la Cruz, Ed, de Espiritualidad, Madrid 1988, p. 126.

84 Clemente VIII concedió este pnvilegio a los descalzos carmelitas de la Congregación de
España y Paulo V a la Congregación de Italia.
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puntualmente. Por ejemplo, fray Juan de Santa Eufemia recuerda con satisfac­
cíón; hablando de Baeza: "celebraba las fiestas de nuestro Señor y del Santísimo
Sacramento con gran devoción y con cosas santas de propósito, con que entrete­
nía y enternecía a sus frailes, como fue que una noche del santo Nacimiento,
estando por Rector del colegio de esta CIUdad, el dicho santo padre fray Juan hIZO
que dos religiosos de él, sm mudar de hábitos, representasen uno a Nuestra Seño­
ra, y otro al señor San José, y que anduviesen por un claustro pequeño que había
en el dicho convento buscando posada; y sobre lo que les respondían y decían los
dos que representaban María y José, sacaba el dicho padre pensamientos divmos
que les decía de grande consuelo a los religiosos; y de esta manera celebraba las
fiestas, porque así lo vio este testigo, y que el pueblo quedaba edificado y devoto
en las dichas fiestas cuando se celebraban en la iglesia" 85.

Otro religioso de Granada no ha podido olvidar una de esas nochebuenas en
los Santos Mártires celebrada también con no poca solemnidad, con representa­
ción y procesión que duró más de una hora por los corredores del convento.
Llegó ya la procesión a la Iglesia a media noche. Al lado del Evangelio habían
montado un belén: pequeña cabaña con ramas, paja, tierra, con su mula y su buey
y la estatua de san José.

Se puso en la gruta a la Virgen María. Todos adoraron al Niño recién nacido.
Fue tal el realismo con que se sucedía la celebración "que no parecía representa­
ción de cosa pasada, smo el mismo suceso que se veía presente, como SI entonces
pasara delante de sus ojos" 86.

En otra parte, refiriéndome al tiempo de Navidad, he hablado de baile parali­
túrgico. "Estaba fray Juan hablando con sus frailes de las fmezas del amor de
Dios, hecho niño, cuando le vino un ímpetu irrepnmible, "y se fue hacia una
mesa donde en estos días se acostumbra tener un niño Jesús a quien dingir todas
las alegrías de aquel tiempo" Tomó al Niño en brazos y comenzó a bailar con
todo arte y fervor. La coplilla con que acompañaba su baile decía:

Mi dulce y tierno Jesús,
SI amores me han de matar,
agora tienen lugar» 87

Parecido a este arranque devocional que termma en baile, se cuenta en la VIda
del santo cómo un día de la Purificación en Baeza, "después de bendecir las cande­
las, le vino un arrebato, se adelantó y tomando al Niño de los brazos de la Virgen lo
"llevó toda la procesión, representando bien las ansias del santo Simeón» 88

Como se ve por las declaraciones que preceden y por necesidad de cosas se
nos habla al mismo tiempo de la devoción a la Virgen María, a San José y al Niño
Jesús, predominando en todo esto el espíritu o el arre del villancico y del belén.
Algo así como lo que canta en la última parte de su gran Romance sobre el evan­
gelio "in principio erat verbum" desde el verso 287' Ya que era llegado el tiem­
po hasta el último, el 310: tan ajeno ser solía pasando por esos mtermedios:

85 EMe 14,25. Alonso, el biógrafo, describe otra Nochebuena en Granada, o.cit., p. 402.
En rru libro Florecillas de San Juan de La Cruz, ed. Paulinas, 2" ed. Madnd 1991, p. 129, se
recogen estos textos.

86 Florecillas, ed. cu., p. 129.
87 Ibid., p. 130 Y nota 6.
88 Ibid., p. 130-131.
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entre unos animales
que a la sazón allí habia'",

y por ese que llamó tan poderosamente la atención de José Luis Martín Descalzo:
y la Madre estaba en pasmo 90. Manteniendo unidos a los tres protagonistas del
misterio natalicio, conviene desglosar ahora la devoción a la Virgen María y a
San José.

3. La Virgen María

Una de las religiosas de Beas declara que el padre fray Juan de la Cruz tenía tan
grande amor a Nuestra Señora que "donde quiera que la veía pintada le daba gran
consuelo el mirarla... y se regalaba en mirarla con que le crecía más el amor,
viendo con el cuidado que le hacía oficio de madre" 91. Para entender este con­
suelo y este regalo en mirar la imagen de la Señora, habría que entrar dentro en la
espiritualidad de la mirada de Dios al alma y del alma a Dios de que tantas veces
habla Juan de la Cruz.

En smtonía con esto mismo cuenta una de las monjas de Caravaca "que estando
el dicho venerable padre en este convento platicando con esta testigo y otras reli­
giosas, viendo una imagen de Nuestra Señora, mostrando la gran devoción que con
ella tenía, dijo "bien me estuviera yo en un desierto solo con esta imagen"92 Se
piensa con fundamento que se pudiera tratar de la imagen enviada por la Santa a las
descalzas de Caravaca, y de la que hemos hecho mención más arriba.

En definitiva, como él mismo confesaba, "por pequeña que fuese la imagen de
la Virgen Nuestra Señora pintada, cuando la miraba le causaba aquel amor, respe­
to y claridad en el alma como Si la viera en el cielo" 93

Al describir el ajuar de la celda o habitación de fray Juan, los declarantes con­
testan: "Las alhajas de nuestro santo padre fray Juan de la Cruz eran breviario.
rosario, disciplina y Biblia, y todo tan poco cunoso, que cada cosa de éstas repre­
sentaba pobreza" 94 Juan Evangelista dice: " ... en la celda no tenía más que una
imagen de papel y una cruz de caña" 95. Aquí tenemos ya un elemento seguro de
su devoción mariana: el rosario. Y armonizando la devoción con la pobreza
explica Juan Evangelista: "Nunca quiso rosario curioso, smo de los muy groseros
de palo, y aun éste dejó por otro de menor estima, que hizo de unos huesecillos
de pescado, y por él rezaba, no queriendo que el corazón se le prendase, con capa
de devoción, de ninguna cosa curiosa, que en lugar de ayudarla se la quitase" 96.

La imagen de papel que compartía el ambiente ornamental de la celda sanjua-

89 En Obras completas, ed. cit., p. 57.
90 Publicó este villancico-glosa a esos versos sanjuanistas en Vida Nueva, Núms 1. 769-70,

22-29 diciembre 1990, p. 26.
9\ BMC 14, 167.
92 Ibld., 203.
93 Ibld., 168.
94 Declaración de Jerónimo de la Cruz, compañero del santo, Citada por José de Jesús

María (Quiroga) en Historia de la Vida y virtudes del Ven. P.F. Juan de la Cruz, lib. l,c. 56,
Bruselas 1628, p. 444-445.

95 Declaración de Juan Evangelista, recogida también por Quiroga, ibid., p. 442.
96 En el mismo Quiroga, p. 443. Ver recogido y comentado el texto en Florecillas, ed. cit.,

p. 133-134, Y nota 15 al final.



TERESA DE JESUS y JUAN DE LA CRUZ: IMAGENES, DEVOCIONES y ORACION VOCAL 165

msta parece ser, al menos en ocasiones, "de la Virgen nuestra Señora" 97 Tam­
bién creo que se refería a la Señora la noticia que nos da el citado Juan Evangelis­
ta, confesor, arrugo y confidente del santo: "Hízole devoción una vez una una­
gencita pequeña de muy buena pmtura que yo le enseñé y viendo que le había
contentado le porfié que la tomase para traerla consigo, y no pude acabarlo con
él, porque decía que estas cosas de devoción eran cebos muy a propósito para
prender al alma y embarazarle con cosas materiales y quitarle la libertad de espí­
ritu" 98 _

Cuando fray Juan repite una y otra vez ya cercano a la muerte que irá a cantar
los Maitines de nuestra Señora al cielo, está condensando en ese deseo y premo­
nición su alma mariana y todo lo que le debía a la Señora a lo largo de su vida 99

"Las expresiones de su devoción mariana eran no pocas: devoción al escapulario
del Carmen100, rezo del Oficio parvo de Nuestra Señora todos los días, de rodi­
llas; celebración de sus fiestas con mucha alegría, en especial la fiesta de la Con­
cepción Inmaculada; rezo del rosario" 101, sirviéndose de aquel tan original que él
rnrsmo había engarzado, como acabamos de decir.

4. San José

Visto algo de la devoción de Juan de la Cruz a Cristo y a la Virgen María, ¿cómo
andaba nuestro santo en su devoción a San José? Ya le hemos visto aparecer en la
representación del misteno natalicio y se acordará de él en una de sus cartas acon­
sejando, en un caso de llamamiento al Cannelo, a la destinatana: "encomiéndelo
mucho a Dios, y tome por abogada a Nuestra Señora y a San José en ello" 102.

Lo invoca como su ayudador cuando en el caso de la posesa de Avila tiene
que exorcizarla: "¡Autor de toda maldad, yo llamo en mi ayuda a la Madre de
Dios, a San José, a San Agustín ya santa Mónica... !''103,

Pero hay algo muy SIgnificativo en la biografía de nuestro santo que lo refiere
así Alonso de la Madre de Dios:

«Acerca de la devoción con este Santo le sucedió lo que ahora diré. En este
tiempo envió un día nuestro Padre en Granada a los padres fray Juan Evan­
gelista y Fray Pedro de la Encarnación a confesar a nuestras Descalzas. En
el camino hízoseles encontradizo un hombre de edad, persona y hábito vene­
rable. Preguntóles dónde iban. Respondieron ellos que a confesar sus mon­
jas. El les dijo: «Bien hacen, padres, en acudir a confesarlas. Agrádase
mucho Dios con esta Religión la cual Irá en aumento. Díganme por qué en

97 De hecho en el Interrogatorio para el Proceso Apostólico se dice: "SIn otra cosa de ata­
vío que tuviese en ella (en la celda) más que una cruz y una Imagen de la Virgen, Breviario y
Biblia": BMC 14, 311; en el Interrogatorio para el Informativo de Beatificación se dice: "en la
celda nunca tenía más que una cruz de caña y una imagen de papel": BMC 14,9.

98 Ver en Florecillas, ed. cit., p. 134 Y nota 15 lo que se recuerda de una Imagen vestida de
la Virgen, muy a lo profano, que el Santo mandó fuera del convento en Córdoba.

99 Ver en Dios habla en la noche, p. 367-369 YAlonso, Vida, ed. cit., p. 563-566_
100 Matías del N.J., apostilla puntualmente en CRISOGONO, Vida de San Juan de la Cruz,

11a ed., Madrid, 1982, p. 405, esta devoción del santo.
101 Florecillas, ed., cit., p. 133-134.
102 En Obras completas, ed. cit., carta 12, p. 1069_
103 Ver JOSÉ VICENTE RODRIGUEZ, San Juan de la Cruz exorcista en Avila, en AA.VV.,

Fray Juan de la Cruz espiritu de llama, Roma 1991, p. 249-264, especialmente p. 258.
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su Reforma tantos conventos tIenen título de San Jose".. Ellos dijeron:
«Nuestra santa Madre fue muy devota de este santo y dejónos esta devoción
a sus hijos.» Añadió él: «Bien lo sé. Sírvanle que yo les aseguro que cuanto
pidieren les conceda. Y mírenme al rostro.» Ellos lo hicieron y él se despi­
dió, quedando ellos admirados de haber visto una tal persona, que ella y sus
palabras les parecía les bullían en el corazón. Como se despidió y pasó de
ellos, volvieron luego a mirarle y había desaparecido, sin haber habido por
dónde 111 tiempo para ocultárseles. Quedaron de esto suspensos, y así, vuel­
tos al monasteno, contaron lo dicho al Siervo del Señor, el cual, después de
haberlos oído atento, díjoles: «Oh bobos, que no le conocieron. Sepan que
era el señor San José, hubiéranse de haber arrodillado. Por mi causa les ha
sucedido esto, y es que gusta de que yo le amé y sirva más de lo que le amo
y strvo.» Creyeron estos Padres, como ellos juran en sus deposiciones, que
el que así vieron era San José y que nuestro Padre lo sabía de Cierto, y añadí­
an creerlo con tanta certeza como la tenían de que San José estaba en el
Cielo» 104

5. Devoczón a otros santos

¿Qué otras devociones particulares a santos tenía fray Juan de la Cruz? No tene­
mos una lista como en el caso de la Santa. Pero no carecemos de ciertos datos
para ir confeccionándole, aunque mucho más breve.

A Juan de la Cruz también le gustaba el Flos Sanctorum que figuraba SIempre
en su celda junto a la Biblia y a algún otro libro. Su confidente Juan Evangelista a
quien debemos la noticia precisa explica: "Para nmguno de estos libros (Subida­
Noche, Llama) y de otras muchas cosas que escribió y de pláticas que hizo infini­
tas, en público y en los capítulos, jamás le vide abrir libro, m lo tubo en su celda,
fuera de una Biblia y un Flos Sanctorum; porque siempre leía la vida del santo
que ocurría" 105 De este libro y de otras lecturas aprendió la vida y la historia de
los Padres del yermo, a los que parece profesaba una devoción particular, como
puede advertirse al leer los elogios que hace de "anacoretas y otros santos ermita­
ños" 106 Y después de citar un par de nombres, San Benito y San Simón, añade,
como haciendo ver que conoce muchos más: "oo.y de esta manera muchos, que
nunca acabaríamos de contar" 107.

Seguramente al santo a quien tenía más devoción era San Martín Obispo de
Tours. Es conocida la querencia de Juan de la Cruz a decir, siempre que las rúbri­
cas se lo permitían, misa votiva de la Santísima Trinidad. En cierta ocasión muy
apurada para él no pudo recurnr a este expediente, pero salvó la situación San
Martín que era el que con su fiesta impedía la celebración de la misa votiva. Lo
cuenta sucintamente Juan Evangelista que le acompañaba:

«Otra vez, siendo vicario provincial, le cometió el P. provincial, fray Nico­
lás de Jesús María, un negocio que hiciese, al cual fuimos los dos; y hacien-

104 Vida, lib. 2, c.8, p. 404. Véase también EMC 14,257-258, la declaración de María de la
Concepción a quien se lo contó Juan Evangelista. Ver la anotación de Matías a Cnsógono,
c.14, ed.cit., p. 258, nota d, sobre el sello Josefino usado por Juan de la Cruz.

105 EMC 10, 34 1, Y EMC 13, 386 del mismo Juan Evangelista.
106 Subida, lib. 3, c.42,2.
107 Ibid.,
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do contradicción la ciudad para que no se hiciese, él dijo que no podía
menos, porque era mandato expreso de su supenor. Instaron mucho en que
no se hiciese; él, viéndose apretado y que no podía hacer otra cosa por ser
mandato, díjome: acudamos a Dios; veamos lo que gusta. Dijo rmsa, que era
día de San Martín, ObISPO, grande devoto suyo, y tuvo oración; y en acaban­
do, me dijo: bien nos podemos Ir, que éste es gusto de Dios; y supe que fue
de la obediencia, y desta manera le vi otras muchas» 108

Se trataba en concreto de lo siguiente: "Había que elegir sucesora en las des­
calzas de Granada a Ana de Jesús que había ido a la fundación de Madrid en
1586. Las monjas eligen a María de Cnsto, que a la razón se

encuentra de pnora en Málaga. Fray Juan camuruca la elección al padre pro­
vincial; éste la confirma, y le toca a fray Juan Ir a Málaga para presidir
nueva elección en aquella casa. Cuando se enteró la gente, cuando se entera­
ron las monjas de que María de Cnsto iba a ser trasladada a Granada, todas
a una comenzaron a presionar a fray Juan de la Cruz para que no se hiciese
el traslado. Lo consideraban un disparate, siendo aún tan reciente la funda­
ción malagueña.

Fray Juan no deja de ver las razones que se le dan, pero se defiende ale­
gando tratarse de una "orden del supenor y que así se habría de ejecutar" 109

Lo demás ya nos es conocido: el padre Provmcial aprobó que la madre María
de Cristo siguiera en Málaga y hubo que elegir otra Pnora para Granada.

Tengo para mí que la devoción de Juan de la Cruz a San Martín se debía a que
el santo obispo es modelo de conformidad con la voluntad de Dios y modelo de
devoción a la Santísima Tnmdad.

El P. Alonso habla también de la devoción de Juan de la Cruz a San Miguel
arcángel 110

Hace un par de años Ismael Bengoechea ha recreado la histona de una reliquia
de San Gereón, uno de los mártires de la Legión Tebana, reliquia entregada por
Santa Teresa a San Juan de la Cruz y que éste la había traído consigo hasta que
fundado el convento de las descalzas de Sabiote (Jaén) se le entregó a las monjas
de ese monasterio. Se conserva actualmente en las descalzas de Ecija 111 Este lle­
var esa reliquia consigo ¿SIgnifica devoción del santo a San Gereón, o más bien
devoción a y por la madre Teresa o las dos cosas?

Es indudable que tenía fray Juan verdadera devoción por la madre Teresa de
Jesús, en vida y después de muerta aunque no estuviese aún m beatificada. Sabe­
mos por el mencionado Juan Evangelista que fray Juan "tenía una vez un retrato
pequeño y muy bueno de la santa Madre, que decía él se parecía mucho, y lo dio
por no tener cosa alguna" 112 Ya en marzo de 1588 profetizó la elevación de la
Santa al honor de los altares, al escuchar de labios de Juan de San Angelo un
sueño que había tenido acerca de "que celebraban fiesta y rezaban de la santa
madre Teresa de Jesús, y este sueño contó este testigo al dicho venerable padre

lOS BMC 13, 386.
109 Florecillas, ed. cit., p. 134-135.
110 Vida, lib. 2.c.8, p. 404 Y nota 23. El Santo habla de S. Miguel en Subida, lib. 3, c.42,5,

aunque en un texto no del todo seguro.
111 En su artículo Santa Teresa, San Juan de la Cruz y la reliquia de San Gedeón, en Tere­

sa de Jesús, n.37, febrero 1989, p. 10-14.
112 BMC 13,387
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fray Juan delante de los religiosos del dicho convento, y el dicho santo padre res­
pondió: efectivamente, antes que muera lo verá; en lo que parece que tenía algún
espíritu particular de profecía, pues tantos años antes dijo lo que había de ver y ha
visto este testigo, que es celebrar fiestas y rezarse de la dicha santa Madre"113.

Por si fuera poco debía fray Juan de la Cruz a la madre Teresa una medio
curación en su persona. Cuenta así lo sucedido Ana de Jesús (Lobera), Priora de
las descalzas de Granada:

«Luego aquel año (1582-1583) o el siguiente, que no me acuerdo bien, hubo
la peste en Sevilla y comenzó a henr a algunas personas en Granada, y en
nuestro convento de los Descalzos en una semana cayeron dos frailes muer­
tos a deshora, decían que hendas de la peste; y en esta misma semana.
estando el Prior del convento diciendo mrsa en el nuestro, se sintió hendo
con tan gran dolor y calentura que le dio luego, que no pudo salir de la igle­
SIa, y fue forzoso Junto al altar ponerle un colchón en que se echase, y en él
en peso le llevaron casi muerto al aposento de nuestros donados, que estaba
en la portería. En viniendo los médicos la mandaron cerrar, tanto, que
viniendo personas graves aquel día a visitarme, no consentImos entrasen, y
todas estábamos rogando a Dios fuese servido de atajarlo, porque no mfec­
cionase el convento ni tocase a nadie, y para esto nos ayudamos de una reli­
quia de la santa Madre que le enviamos se pUSIese en la henda, con que
luego mejoró, de arte que le pudieron llevar a su convento y estuvo bueno, y
VIVIÓ más de seis o siete años después, que era el padre Fr. Juan de la
Cruz.» 1[4

Tuvo que quedar fray Juan doblemente agradecido a la madre Teresa por
cuanto aquellas "dos landres" o bubones que se le situaron en los parajes grandu­
losas de las ingles, "sin aplicar medicina alguna se le resolvieron...y al tercero día
estuvo ya del todo bueno, y consoladísimo de que no se hubiese registrado su mal
a otros OJos más que a los de Dios" 1[5

Al final de este apartado acaso venga bien recordar aquel aviso de fray Juan:
"Nunca tomes por ejemplo al hombre en lo que hubieres de hacer, por santo que
sea, porque te pondrá el demonio delante sus Imperfecciones, smo imita a Cristo,
que es sumamente perfecto y sumamente santo y nunca errarás" 116 Devoción e
imitación se articulan por dentro y aunque no sean exactamente lo mismo a todos
los efectos, siempre será verdad que la devoción más grande que hemos de culti­
var es la que se refiere a Dios y a Cristo el Señor, como ellos son también los
ejemplares máximos a imitar.

6. Procesiones y celebraciones

Ya hemos visto cómo le gustaba celebrar con procesión y representación el miste­
no natalicio. En tema de procesiones vemos cómo vibra fray Juan contando la
fundación de los descalzos de Córdoba. Es una página de antología en su género:

113 Lo cuentael propio mteresado: BMC 14,68-69 y Alonsoy Jerómmo10comentanexactamente.
114 BMC 18, 481-482.
115 Así Jerómmo de San José que cuenta el caso en Historia, lib. 5, c.3, p. 487-488.
116 Obras completas, dicho 156, p. 103.
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"Acabóse de hacer la de Córdoba de frailes con el mayor aplauso o solemnidad
de toda la ciudad que se ha hecho allí con religión ninguna; porque toda la clere­
cía de Córdoba y cofradías se juntaron, y se trajo el Santísimo Sacramento con
gran solemnidad de la Iglesia Mayor; todas las calles muy bien colgadas y la
gente como el día del Corpus Christi ... , y vino el señor Obispo y predicó, alabán­
donos mucho" II7.

No sólo esto sino que está ya disfrutando sólo con el pensarruento de lo que
será la fiesta del traslado del monasteno de las descalzas en Sevilla a su sede
definitiva: " ...y el día de San Bernabé pone el Cardenal el Santísimo Sacramento
con mucha solemnidad" Il8.

"La gente como el día del Corpus Christi" acaba de decir, poniendo como
punto más alto de ánimo festivo esa fiesta del Señor. En verdad era una de las que
más le entusiasmaban y el culto eucarístico y todo lo que se refiriese a esa pre­
sencia singular le motivaba muchísimo. En otra parte sintetizando esta piedad
sanjuanista he escrito:

«A Juan de la Cruz le gustaba decir su agradecimiento a Dios con f1ores. Y
"el poner una rosa o un clavel al santísimo sacramento agradecía a los que lo
hacían y los enseñaba cuánto con semejantes actos se agradaba a Dios".
Rosas, claveles, limpieza quería fray Juan para sus altares. Uno de sus com­
pañeros declara: " ... en las cosas del culto divino era muy cuidadoso y
curioso ... ; amigo de que la Iglesia estuviese muy bien compuesta y muy
limpia, particularmente los altares bien aderezados y limpios". Otro, súbdito
de fray Juan en Segovia, testifica: " ...era muy amigo del culto divino, y así
en las fiestas bajaba a ayudar a componer los altares e iglesia; regocijábase
en verlo todo muy adornado y curioso ... En la fiesta del santísimo sacra­
mento era muy crecido su amor y devoción, celebrando él estos días con
grande devoción las misas conventuales" 119

Era de ver la devoción con que decía misa fray Juan. Los testigos señalan ade­
más, que "siempre que estaba desocupado lo hallaban en la iglesia, frente al San­
tísimo Sacramento de rodillas" y decía que "él era su glona y su contento" 120

A este hombre tan adorador y tan reverenciador de la presencia de Jesús en la
Eucaristía le tocará padecer de mal de ausencia eucarística durante los nueve meses
de su encarcelamiento toledano. Suspirando por ese mal compone en su cárcel el
poema de la Fonte que mana y corre y que tiene su manida, su morada o aposento
en la Eucaristía. En las últimas estrofas grita su ansia eucarística, como después la
proclama rogando al Prior que le deje decir misa el día de la Asunción 121,

Todos estos gestos son expresiones de su devoción eucarística,

«Pero, una de las escenas más patéticas de su VIda religiosa y de creyente es
la que protagoniza la víspera de su muerte. Diego de Jesús allí presente, nos
la cuenta así: " ...y ese mismo día (trece de diciembre), habiendo pasado dos
que había recibido el Santísimo Sacramento por viático, le pidió afectuosa­
mente al padre Pnor le trajesen el Santísimo Sacramento para adorarle; y
dijo, estando yo presente, muchas cosas de ternura y devoción al Santísimo

117 Ibid., carta 5, Sevilla junio 1586, p. 1058-1059.
118 Ibid., p. 1059.
119 Florecillas, ed.cit., p. 13I.
120 Ibid., p. 132.
121 CRISOGONO, Vida, ed. cit., c.9, p. 163.
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Sacramento, de modo que a todos los circunstantes los movió a devoción, y
despidiéndose, dijo:
- Ya, ¡Señor!, no os tengo de volver a ver con los OJos mortales» 122

III. ORACION VOCAL

No vaya desarrollar ampliamente este tema, SIlla a sugerir algunas cosas:
l. Ambos a dos, Teresa y Juan de la Cruz, son grandes compositores de ora­

ciones vocales. No hay más que pensar en Las Exclamaciones de Teresa y
en otras mil oraciones dispersas por sus libros 123. Lo mismo pasa con Juan
de la Cruz, con su Oracián de alma enamorada, con las cuatro canciones de
la Llama que son otras tantas oraciones, con un alto número de canciones
del Cántico que tienen ese mismo carácter, etc. 124

2. En seguida queda uno sorprendido por algo singular. Teresa no tutea a Dios
111 a Cristo. Al contrario Juan de la Cruz no sabe hablar a estos sus interlo­
cutores sin tutearlos. Aún no se acaba de saber o de dar una explicación
satisfactoria de esta disparidad. En el tuteo o no habrá una excepción no
buscada en cada uno.

3. Ambos a dos sobresalían por su amor al rezo litúrgico. En los labios de
Juan de la Cruz florecían frecuentes jaculatorias, de alto vuelo.

4. Ambos a dos valoran sobre todas las demás la oración del Paternoster, des­
cubriendo en ella tesoros incalculables 125.

IV. DIRECTRICES Y ESTILOS

De tener que desarrollar el tema de la oracion vocal (que lo dejamos práctica­
mente intocado), las directnces sobre ese tipo de oración nos vendrían más que
nada de santa Teresa cuando afronta ella el tema de la oración en aquellas perso­
nas que no aciertan o no saben, según ellas dicen, hacer oración mental. Ahí están
los capítulos 24 y 25 del Camino (CV) de Perfección llenos de sabiduría, de
advertencias certeras, de pedagogía oracional. Acaso se decanta todo, para mi
gusto, en esta afirmación teresiana: "Yo he de poner siempre junta oración mental
con la vocal" 126.; y lo va glosando a lo largo de su comentario al Paternoster

Por lo que se refiere a Imágenes, pueden tomarse como normas llenas de sen­
satez ciertas confesiones de la Santa que traducen sus deseos fuertes Juntamente
con su experiencia. Por ejemplo:

122 Florecillas, ed.cit., p. 132-133 donde se comenta debidamente.
123 Todo este matenaJ eucológico ha Sido recogido y debidamente situado por TOMAS

AL VAREZ en Así oraba Teresa, Ed, El Monte Carrnelo, Burgos 1982, 215 pp. Algo parecrdo
ha hecho F.L. HERNANDEZ en Santa Teresa: así hablaba yo con Dios, Avila 1981, 128 pp.

124 Véase el precioso libro de ALFONSO RUIZ, San Juan de la Cruz maestro de oracián,
Ed. El Monte Carmelo, Burgos 1989, 221 pp. También puede verse la revista Orar, n. 25, Bur­
gos 1987' Orar con San Juan de la Cruz.

125 Conocido de sobra el comentario de la Santa al Paternoster en Cammo (Z" redacción):
ce. 27-42, lo que no es tan conocido es el elogio de Juan de la Cruz sobre el Paternoster: Subi­
da, lib. 3, c. 44,4. En Llama B en el verso qumto de la pnmera estrofa: acaba ya, SI quieres
está encerrando las peticiones: adveniat regnum tuum; fiat voluntas tua: n.28.

126 Camino 22,3.
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-- "QUIsiera yo traer sIempre delante de los ojos su retrato e Imagen (de Cns­
to), ya que no podía traerle tan esculpido en mi alma como yo quisiera" 127.

- La razón del deseo antenor parece obedecer entre otras cosas a su poca
habilidad representativa; "a esta causa era tan amiga de imágenes. [Desventura­
dos de los que por su culpa pierden este bien! Bien parece que no aman al Señor,
porque SI le amaran, holgáranse de ver su retrato, como acá aun da contento ver
el de quien se quiere bien" 128

- "Procurad traer una imagen o retrato de este Señor que sea a vuestro gusto,
no para traerle en el seno y nunca mirarle, sino para hablar muchas veces con
él" 129. Este consejo abarca conjuntamente el tema de la imagen y el de la oración.

- Este uso del retrato o de la Imagen, "¿sabéis para cuándo es bueno y santí­
simo y cosa en que yo me deleIto mucho? Para cuando está ausente la misma per­
sona, es gran regalo ver una Imagen de nuestra Señora o de algún santo a quien
tenemos devoción -¡cuánto más la de Cristo!- y cosa que despierta mucho y
cosa que a cada cabo querría ver que volviese los ojos. ¿Qué mejor cosa podría­
mos mirar ni más gustosa a la vista?" 130

- Buen criteno también el que recoge de labios del Señor referente a la ima­
gen como un medio para más despertar al amor 131,

Santa Teresa habla desde su experiencia y eleva, aun SIn quererlo, los frutos
de esa experiencia a cntenos o directnces de conducta, como los que acabamos
de recoger.

Juan de la Cruz, fuerte también en su experiencia y en la ajena, presenta las
cosas de un modo más doctrinal y elaborado, pero sin olvidar el peso y la InCI­
dencia que ha de tener la doctrina sobre la conducta o comportamiento del hom­
bre. Siendo tan exigente en el camino espiritual desde el Evangelio, es también
un acnsolador fuerte de actitudes Imperfectas del hombre frente a lo religioso,
frente al uso de los medios de devoción, de las devociones mismas. A la mismísi­
ma santa Teresa que en tema de devoción eucarística "gustaba mucho cuando
eran grandes las formas", no dudó en darle una buena lección en el comulgatorio
mismo. A otras monjas descalzas dejará SIn comulgar por pedagogía espirItual y
para que aumenten la misma devoción eucarística.

Sabiendo de estos gestos suyos que vienen a ser como críticas a Ideas o a
devociones a veces extralimItadas y a lo que él pudo Juzgar comportamientos
menos elevados de lo que pudiéramos esperar en tales personas, no nos extrañará
que aplique la que autocalifica de doctnna "sana", "sustancial y sólida" 132 en
tema de oración, imágenes, oratorios, devociones, romerías, etc.

Todo este mundo de cosas que interesa de lleno a lo que llamamos religiosi­
dad popular y que ya ha SIdo estudiado desde ese punto de vista 133 queda recogi­
do en la última parte del libro tercero de la Subida del Monte Carmelo 134 aunque

127 Vida 22,4.
128 Vida 9,6. Acaso también por esto, aparte otros motivos de devoción, "era amiga de hacer pm-

tar su imagen (de Cnsto el Señor) en muchas partes" Vida 7,2.
129 Camino 26,9.
13D Camino, primera redacción, 61,8.
131 Cuentas de Conciencia 63. Termina con un buen golpe del subconsciente: "Mis cnsnanos,

hija, han de hacer, ahora más que nunca, al contrario de lo que ellos (los luteranos) hacen"
132 Subida, prólogo, n.8.
133 D. DE PABLO MAROTO, San Juan de la Cruz, testigo de la religiosidad popular, Salman­

ticensis 38 (1991), p. 65-88. Muy bien ambientado históricamente.
134 Capítulos 33-34.
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ya anteriormente en ese mismo libro haga unas buenas puntualizaciones sobre las
imágenes de Dios y de los santos 135

No faltan tampoco denuncias bien precisas en la Noche Oscura, cuando habla
de la avaricia espiritual de quienes "se cargan de imágenes y rosarios bien curio­
sos; ahora dejan unos, ahora truecan, ahora destruecan; ya los quieren de esta
manera, ya de esotra, aficionándose más a esta cruz que a aquélla, por ser más
curiosa. Ya veréis a otros arreados de "agnusdéis" y reliquias y nóminas, como
los niños con dijes" 136.

Denuncia y hasta condena el apego del corazón a "tanta multitud y curiosidad
de cosas" que estropea la verdadera devoción. A vueltas con esta descripción pro­
clama "que la verdadera devoción ha de salir del corazón, sólo en la verdad y sus­
tancia de lo que representan las cosas espirituales" Por SI hiciera falta aduce su
expenencia: "Yo conocí una persona que más de diez años se aprovechó de una
cruz hecha toscamente de un ramo bendito, clavada con un alfiler retorcida alrede­
dor, y nunca la había dejado, trayéndole consigo hasta que yo se la tomé; y no era
persona de poca razón y entendimiento" 137 Esta persona parece ser santa Teresa de
Jesús!". A continuación otro ejemplo en que según lo que hemos dicho más arriba,
se refiere a sí mismo: "Y vi otra que rezaba por cuentas que eran de huesos de las
espinas del pescado", Y amparándose con el anonimato certifica acerca de su pro­
pia devoción y de la de la madre Teresa diciendo: " ...cuya devoción es cierto que
por eso no era de menos quilates delante de Dios; pues se ve claro que éstos no la
tenían en la hechura y valor"139 No condena el uso recto de estos "instrumentos
visibles" de devoción sino el cargamento y el apego o asimiento desordenado a los
mismos. Esto es ya marcar un estilo y proponer unos critenos.

Con un estilo parecido, dejando suelto el humorismo y la causticidad "a lo
erasmiano", se mterna de lleno en ese mundo de devociones y mediaciones. Lo
hace en el contexto de los bienes espirituales, sobre todo en cuanto motivos, es
decir, que mueven o tienen eficacia y virtud para mover, en el caso, a devoción,
vida espiritual, culto al Señor, etc., Tales bienes motivos los tiene identificados en
"imágenes y retratos de santos, oratonos y ceremonias" 140

Antes de tratar de tales bienes motivos ha dejado asentado que los bienes espiri­
tuales (entre los que se catalogan los motivos) son los que, objetivamente, "más sir­
ven para este negocio" de la umón con Dios. Pero, por desgracia, resulta que "es
cosa cierta y ordinaria, por el poco saber de algunos, servirse de las cosas espiritua­
les sólo para el sentido, dejando al espíritu vacío, que apenas habrá a quien el jugo
sensual no estrague buena parte del espíritu, bebiéndose el agua antes que llegue al
espíntu, dejándolo seco y vacío" 141, Ante esta especie de fatalidad qUIere que él y
el lector "pongamos aquí con particular advertencia nuestra consideración".

Ese hecho de experiencia que alerta su mente y la del lector queda suficiente­
mente documentado en la pluma de fray Juan por el modo imperfecto de compor­
tarse de tantas y tantas personas. Así, pues, se pueden ver los defectos denuncia­
dos por él:

135 Capítulo 15, n. 2.
IJ6 Lib. 1, c.3, n.l.
137 Ibid., n.I> 2.
m Así lo sugiero en Obras completas, ed. ctt., p. 446, nota 3.
139 Noche, ibid., n.3.
140 Subida, lib. 3, c. 35, n.1.
141 Ibid., c.33, n.l.
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- en el uso de las imágenes, pues "hay muchas personas que ponen su gozo
más en la pintura y ornato de ellas que en lo que representan" I42

- en el modo de vestirlas: aquí denuncia "el uso abominable" de quienes en
sus días adornaban "las Imágenes con el traje que la gente vana por tiempo va
mventando para el cumplimiento de sus pasatiempos y vanidades" I43 0

- en la degradación de "la honesta y grave devoción del alma" que desnatu­
ralizada con todas esas vanidades y modas "se les queda en poco más que en
ornato de muñecas, no sirviéndose algunos de las Imágenes más que de unos ído­
los en que tienen puesto su gozo" I44.

- en el número exagerado de imágenes y en otros accidentes de forma y figu­
ra: "y así, veréis algunas personas que no se hartan de añadir imagen e imagen, y
que no sea sino de tal y tal suerte y hechura, y que no estén puestas sino de tal o
tal manera, de suerte que deleite al sentido" I45.

- en las imperfecciones en materia de rosarios, mirando indebidamente en la
hechura, color, ornato, etc., I46

- en el modo de celebrar CIertas fiestas religiosas que se han convertido más
bien en diversiones profanas: "porque ¡cuántas fiestas, Dios mío, os hacen los
hijos de los hombres en que se lleva más el demonio que Vos! I47 Y el demonio
gusta de ellas, porque en ellas, como el tratante, hace él su feria" I48

- en la devoción indiscreta y el apego irracional que tienen algunos a los
lugares dedicados a la oración I49

- en la devoción indiscreta y fe ciega puesta (¡fanáticamente!) en oraciones
y ceremonias-oraciones ceremoniáticas, que saben más que nada a arte de magia
y superstición 150.

Aunque hayamos dado algunos indicios de lo que se contiene en todos esos
capítulos sanjuanistas, tiene el lector que acercarse a ellos con una lectura atenta
y reposada.

Actitudes positivas: una de las raíces o causas de los defectos recordados y de
otros muchos es la poca instrucción religiosa: "el poco saber de algunos" I51 Por
lo mismo al paso que va denunciando los fallos no deja de recordar la verdadera
doctrina de la Iglesia sobre el particular, Así, por ejemplo, va clarificando puntos
como los que sigue:

- dos razones principales por las que la Iglesia ha ido ordenando el uso de
las Imágenes: la) : "para reverenciar a los santos en ellas"; y 2a): "para mover la
voluntad y despertar la devoción por ellas a ellos; y cuanto sirven de esto son
provechosas y el uso de ellas necesario" I52.

- si la imagen ha de servrr de motivo, no de trampa o Impedimento para la
devoción, habrá que escoger entre ellas "las que más al propio y VIVO están saca-

l42 Ibid., c. 35, n.2, y lo vuelve a repetir en el n.3.
l43 Ibid., nA. Véase en Florecillas, ed. cit., p. 134, nota 15.
l44 Ibid., nA.
l45 Ibid., nA.
1461bid., nn. 7-8.
l47 Aquí, como se ve, no tutea a Dios.
148 Ibid., c. 38, n.3.
149 Ibid., nn. 4-5. Véase en Obras completas, ed. cit., p. 400, nota 4.
150 Ibid., c. 43, nn. 2-3.
l5l Ibid., c. 33, n.L
152 Ibid., c. 35, n.3.
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das y más mueven la voluntad a devoción ... , poniendo en esto más que en el
valor y curiosidad de la hechura y su ornato" 153.

- la devoción interior hay que enderezarla espintualmente "al santo invisible,
olvidando luego la Imagen, que no sirve más que de motivo" 154

- al tratarse de un bien motivo, "la persona devota de veras en lo invisible
principalmente pone su devoción, y pocas imágenes ha menester y de pocas usa,
y de aquellas que más se conforman con lo divino que con lo humano, confor­
mándolas a ellas y a sí en ellas con el traje del otro siglo y su condición, y no con
éste" 155.

- además la persona con devoción ilummada ru a las imágenes "de que usa
trene asido el corazón, porque, si se las quitan, se pena muy poco; porque la viva
Imagen busca dentro de sí, que es Cnsto crucificado" 156

- "aunque es bueno gustar de tener aquellas Imágenes e mstrumentos que
ayuden al alma a más devoción, por lo cual siempre se ha de escoger la que más
mueve, pero no es perfección estar tan asida a ellas que con propiedad las posea,
de manera que, SI se las quitaren se entnstezca" 157

- Dios puede tener sus motivos para hacer, a veces, "más mercedes por
medio de una imagen que de otra de aquel mismo género"158 y esto lo hará para
que "las personas despierten más su devoción por medio de una que de otra; que
si la misma devoción tuviesen por la una que por la otra, y aun sm la una y sin la
otra, las mismas mercedes recibirían de Dios" 159

- ese hacer mercedes vinculadas a alguna imagen no es, en la mtención de
Dios, sino "para que con aquella novedad se despierte más la devoción dormida y
afecto de los fieles a la oración" 160.

- Y "por experiencia se ve que, SI Dios hace algunas mercedes y obra mila­
gros, ordinariamente los hace por medio de algunas imágenes no muy bien talla­
das nr cunosamente pintadas o figuradas, porque los fieles no atribuyan algo de
esto a la figura o pintura" 161.

- a la experiencia mdicada se añade muchas veces otra, y es que "suele nues­
tro Señor obrar estas mercedes por medio de aquellas imágenes que están más
apartadas y solitarias", En este proceder del Señor descubre Juan de la Cruz dos
motivos: "lo uno, porque con aquel movimiento de Ir a ellas crezca más el afecto
y sea más mtenso el acto; lo otro, porque se aparten del ruido y gente a orar,
como lo hacía el Señor" 162

- teniendo en cuenta esos motivos para ir a la ermita o sitio donde se encuen­
tren esas imágenes más apartadas, recomienda: "el que hace la romería, hace bien
de hacerla cuando no va otra gente, aunque sea tiempo extraordinario; y, cuando

153 Ibid., n.3. Siempre equilibrado dirá también:"... por lo cual los que las tIenen (las Imá­
genes) con poca decencia y reverencia son dignos de mucha represión, Junto con los que hacen
algunas tan mal talladas, que antes quitan la devoción que la añaden, por lo cual habían de
Impedir algunos oficiales que en esta arte son cortos y toscos" Ibid., c. 38, n.2.

154 Ibtd., c. 35, n.3.
155 Ibld., n.5.
156 Ibtd., n.5.
157 Ibid., n.5.
15R Es decir como "dos de Cnsto o dos de nuestra Señora" Ibid., c. 36, n.l.
159 Ibid., c. 36, n.l.
160 Ibld., n.2.
161 Ibrd., n.2.
162 Ihrd., n.3.
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va mucha turba, nunca yo se lo aconsejaría, porque, ordinariamente, vuelven más
distraídos que fueron. Y muchos las toman y hacen más por recreación que por
devoción" 163

a modo de conclusión, después de todas estas consideraciones, SIrva la
siguiente: "de manera que, como haya devoción y fe, cualquiera imagen bastará;
mas SI no la hay, mnguna bastará; que harto VIva Imagen era nuestro Salvador en
el mundo y, con todo, los que no tenían fe, aunque más andaban con él y veían
sus obras maravillosas, no se aprovechaban" 164

Cautelas especiales: Juan de la Cruz está tan sensibilizado con el asunto de
visiones, revelaciones y otros fenómenos por el estilo que no deja de advertirlo.
Hay personas, VIene a decir, que, "mirando una Imagen la vean moverse, o hacer
semblantes y muestras, y dar a entender cosas, o hablar" 165. A veces, esto puede
ser causado por Dios "o para aumentar la devoción, o para que el alma tenga
algún arrimo a que ande asida por ser algo flaca y no se distraiga; muchas veces
lo hace el demomo para engañar y dañar" 166

Para evitar esos engaños y daños diabólicos aun en el caso de que haya Dios
intervenido da doctrina clara y suficiente que podríamos sustanciar así: " ...pues
las imágenes nos sirvan para motivo de las cosas invisibles ... , en ellas solamente
procuremos el motivo y afección y gozo de la voluntad en lo vivo que represen­
tan" 167 Frente a cualquier tipo de imágenes, corporales-materiales o imaginarias
no hay que hacer caso de nada de lo accidental: hechura, "rico atavío", hable o no
hable, "sino luego 168 levante de ahí la mente a lo que representa, poniendo el
Jugo y gozo de la voluntad en Dios con la oración y devoción de su espíntu, o en
el santo que invoca, porque lo que se ha de llevar lo VIVO y el espíritu no se lo
lleve lo pmtado y el sentido" 169

Que Juan de la Cruz andaba muy sensibilizado en todo este mundo y trans­
mundo de la imagineria lo vemos también por un capítulo bastante distante de
estos últimos de Subida en los que trata específicamente de Imágenes y de ellas
pasa a las imágenes recibidas por vía de visiones y revelaciones. En ese otro capí­
tulo su gran asociación de Ideas a través de la misma palabra va a la inversa;
hablando de "formas e Imágenes distintas" enseña que hay que volver "luego el
alma a Dios, en vacío de todo aquello memorable, con afecto amoroso" 170 Y
como si alguien le hubiera pmchado, haciéndole alguna pregunta o poniéndole
alguna objeción, se arrebata: "Pero hase de advertir aquí que no por eso convern­
mos, m queremos convenir en esta nuestra doctnna con la de aquellos pestíferos
hombres que, persuadidos de la soberbia y envidia de Satanás, quisieron quitar de
delante de los ojos de los fieles el santo y necesano uso e ínclita adoración de las
imágenes de Dios y de los santos, antes esta nuestra doctrina es muy diferente de
aquélla; porque aquí no tratamos que no haya imágenes y que no sean adora-

163 Ibid., n.3.
164 Ibld., n.3.
165 Ibld., n.5.
166 Ibid., n.5.
167 Ibid., c. 37, n. 2.
168 Es decir, inmediatamente: que eso significa en Juan de la Cruz este luego, como adver­

bIO temporal, teniendo gran Importancia este sentido en no pocos textos sanjuanistas.
169 Ibid., c. 37, n.2.
170 Subida, lib. 3, c. 15, n.l.k
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das 171, como ellos, sino damos a entender la diferencia que hay de ellas a Dios, y
que de tal manera pasen por lo pintado, que no impidan de Ir a lo vivo, haciendo
en ello más presa de la que basta para Ir a lo espiritual" 172

y para que nadie se extrañe de cómo pasa el rasero de su doctrina permanente
con rigurosa igualdad sobre este mundo de las imágenes de Dios o de los santos,
explica: "Porque, así como es bueno y necesario el medio para el fin, como lo son
las imágenes para acordarnos de Dios y de los santos, así cuando se toma y se
repara en el medio más que por solo medio, estorba e Impide tanto en su tanto
como otra cualquier cosa diferente; cuánto más que en lo que yo más pongo la
mano es en las imágenes y VIsiones sobrenaturales, acerca de las cuales acaecen
muchos engaños y peligros" 173.

No queda aún satisfecho con sus explicaciones y reitera su postura y afirma­
ciones dogmático-espirituales: "Porque acerca de la memoria y adoración y esti­
mación de las imágenes, que naturalmente la Iglesia católica nos propone 174, nm­
gún engaño ni peligro puede haber, pues en ellas no se estima otra cosa sino lo
que representan. Ni la memoria de ellas dejará de hacer provecho al alma, pues
aquélla no se tiene smo con amor de al que representan; que, como no repare en
ellas más que para esto, siempre le ayudarán a la unión de Dios, como deje volar
al alma, cuando Dios la hiciere merced, de lo pintado a Dios vivo, en olvido de
toda criatura y cosa de criatura" 175

Juan de la Cruz recusó escribir la vida de los patronos de Alcalá de Henares,
Justo y Pastor, por no disponer de suficientes elementos históncos y para no con­
vertir lo que pedía ser historia en libro de devoción 176. Escribió, en cambio un
Tratado sobre las imágenes milagrosas de Guadalcdzar 177. La obra, que se per­
dió muy pronto, era, en opinión de quienes llegaron a conocerla, "de gran prove­
cho" y "cosa admirable" por la criteriología que daba en estas materias. Aunque
haya que lamentar esta pérdida, podemos todavía ver y admirar su gran sentido
de las cosas, a través de las normas acerca de imágenes y otros bienes motivos
con que va esmaltando su doctrina espiritual.

Conclusión leve: Teresa y Juan de la Cruz acercándose a la muerte no se sin­
tieron dispensados de decir los salmos del perdón y de la misericordia como
todos los demás mortales y pecadores. De modo parecido, en tema de devociones
no se sintieron a lo largo de su vida dispensados de hacer el uso correcto de las
mismas, sabiendo que ello es tan humano y sencillo. Para sus altos vuelos místi­
cos, estas expresiones de la religiosidad no eran ningún tropiezo.

171 Es claro que, según la recta teología está hablando del culto de dulía o hiperdulía cuan­
do habla de adorar, de adoración de las Imágenes.

172 Ibid., c. 15, n.2. En esta diatriba habla evidentemente contra los que hoy llamamos her­
manos separados, no contra los Iconoclastas del SIglo VII. No es tan ahistórico Juan de la
Cruz, como algunos piensan.

m Ibid., n.2.
174 El Decreto tridentino acerca de la invocacián, veneración y reliquias de los Santos, y

sobre las sagradas Imágenes es del 3 y 4 de diciembre de 1563. Fray Juan lo conocía de sobra
y en este tema se está inspirando en él, sobre todo en este cap. 15. Puede compararse el decre­
to conciliar: DENZINGER, El Magisterio de la Iglesia Herder, Barcelona 1963, nn. 984-988,
con los textos sanjuanistas y con sus intenciones profundas.

175 Ibid., c. 15, n.2.
176 ALONSO, Vida, lib. 1, c. 21, ed. cit., p. 166.
177 CRISOGONO, Vida, c. 16, ed. cit., p. 297. Ver la nota 23; ALONSO, Vida, lib. 2, c. 12,

ed. cit., p. 428.
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Expresiones tales y representaciones del misterio significaban la devoción
intenor, encarnándola, y eran al mismo tiempo vehículos de comumón fraterna y
les servían para aumentar ese mismo afecto y culto intenor.

Muy oportunamente Juan de la Cruz da el consejo de acogernos a "la sabidu­
ría de los santos, contentándonos de saber los misterios y verdades con la senci­
llez y verdad que nos les propone la Iglesia" 178 Su referencia en cuestión de Imá­
genes a la doctrina de la Iglesia 179 va también por ese camino: de sencillez y
verdad que es el camino del sentido común.

178 Subida, lib. 2, c. 29, n.12.
179 Ya lo hemos VIstO antenormente. Véase muy en concreto: Subida, lib. 3, c. 15,n.2 y

Subida, lib. 3, c. 35, nn. 1 y 2.


